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CONVERSACION SOBRE EL CANCER.
L r mayor parte de los ránceres reproducidos en las 

glándulas de los operados con anterioridad de escirros, ú 
otra forma cualquiera cancerosa, afectan la cerehriforme.

Núm. 26- I) . B . G . . del comcrciD; grueso, ancho, me­
diano de cuerpo, moreno, linfático activo ; idiosincrasia 
gastro-liepática.

Iba yo una noche por la calle de las Sierpes, y  el sugeto 
de esta” observación , que estaba de tertulia en una sombre- 
re rfa , me llamó al paso.

—Úace quince dias,— me dijo,— que noté este bul tito, ha 
crecido y me duele; me he puesto un parche de emplasto 
de ranas” y estoy peor.

La  glándula sunmaxilar izquierda parecía ser el asiento 
del m al; había alguna pastosidad difusa , y cierta elastici­
dad; no estaba aúa el tumor mamelonado, r.«ro no cabia 
duda de que por su centro fluctuaba.

— Venga Vd. á la trastienda, y  llágame el ...>ur de dila­
tármelo, por ver si descanso.

Me pareció que no había inconveniente en lacer en el 
centro una punción esploradora, y sacando una lanceta de 
punta muy aguda, puncé donde lá Hucluacion era patente; 
no vertió 'sangre iii nada; pero comprimiendo. •'! tumor 
concenlricamenle, salió por la puntura un liilito acaracola­
do, de una sustancia de color blanco, exactamente igual á 
la que se esprime de los esteatomas, cuando se abren espon­
táneamente.

Como el tumor no era eoquistado, me llamó sumamente 
la  atención este fenómeno.

Las pregunta.s que h ice , me convencieron de que no era 
tm lobanillo inílamado.

Tomo X.

Me d iriji á averiguar antecedentes especiales, y indas 
las respuestas eran negativas.

Convinimos en que al siguiente dia pasára yo á su casa.
E l tumor estaba lo mismo, la punliini cerrada, y no traté 

de violentarla. Volví a insistir en el propósito de formar 
una historia clínica muy cxácla del paciente. Le pregiiiilü 
por sus cnfcrmedailes anteriores; si liabia tenido s ílilis , si 
liúrpes, y nada.—Nunca he estado malo,'— me decia.

— Este bulto, no liace imls tiempo t|iie ,lu notó, (juc el 
que le tengo dicho;—y volvia á la relación de la noche ante­
rio r; pero segnia doliendo, y  se presentó una inllamacioti 
maligna, del carácter especial deque otro dia liice inéri- 
to. A los pocos, se imimeionó el tumor en el mismo sitio de 
la puntura; se abrió, arrojó sanies y materia cercbrilorme.

La  ulceración creció; todo el cuello se puso timiefaclo; los 
dolores se hicieron lancinantes. La  parte inferior de ia boca 
se elevó empujando la lengua, y se mainclonó después, 
ulcerándose de igual manera.

La  mandíbula fuó ncomctidii por el cáncer; y á los cuatro 
meses sobrevino la muerte ,  después de haber siifriilo lodus 
los demás síulomas y padecimientos propios del afecto.

Pero lo original de este caso no consiste en lo dicho; sino 
en que, cuando al mes de mi asistencia, y ya caracteri­
zado de un modo innegable el cáncer encefalnideo, le pedí 
una consulta al enfermo, más por la gravedad de su estado, 
que para esclarecerlo en mi juicio, el profesor de ciruila don 
Julián Bam irez, concurrente á la consulta, me dijo después 
de oir mi relación:

— Hace seis años que asistí á este señor de una ulcera 
siíililica del miemliro, que lomó e.l carácUr canceroso, in­
vadiendo lodo el órgano, por lo que rué iiulispeiisable ampu­
tarlo de raiz. Desde enlonccs, ciiiindo I). B . me veia de lejos 
en la calle, torda la primera esiiiiina , como para eludir mi 
presencia, v si la casualidad nos bacía encontrar manos a 
boca, bajaba la vista y  pasaba sin saludarme. Así que 
eslrañé esta mañana recibir su aviso para la consulta.

La  historia que acabais do o ir, en confirmación de que el 
cáncer reproducido en las glám liilas, dc-quies de un tiempo 
más ó menos lejano á una primera operación, afecta casi 
siempre, ó generalmente al menos, la forma enccfaloidca, 
es una sola de las muchas que pudiera referir; elijiéndola

Sior más curiosa é iiileresanlc, y por dawiic ocasioii de con- 
esar una ligereza de mi paite; á lo cual me imieve, no una 

hipócrita ingenuidad, sino la ronvircion en que estoy de ser 
á Vds. de éste mouo provechoso, porque más enseña en 
medicina un error, reconocido en cabeza ajena, que tres 
aciertos. Y  aunque en la convicción de que aquel tumor no 
era vascular, me atreví á punzarlo, es poco disculpable en 
cosas qiiiriírjicas obrar sin el debido detenimiento.

Es también muy digno de consignarse el estado afectivo 
de este enfermo, que le hacía ocultar su mulilaciou,_ hasta el ■ 
punto de negar lodo antecedente por donde se pudiera des­
cubrir la primera parte de su desgracia.
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Cuando ei encefaloides no se inflama, siguiendo una 

marcha más crónica, crece y crece, liasla adí^iirirun volú- 
inen. que llega en ocasiones á ser enorme. Eslo hace que 
la forma cancerosa de (jne nos ocupamos sea la más volu­
minosa (le todas. E l escirro alguna vez es alrófico, y más 
bien coarruga y como disminuye los tejidos en la magnitud 
(je su propia configuración, Asi solemos ver glándulas ma­
marias escirrosas, cmpcciueSccidas, comparadas á la congé­
nere sana. Pero el encefaloides nunca es atrólico, sino por 
el contrario. .Su propio volumen solo puede ocasionar la 
muerte.

Hace pocos meses he asistido á una señora viuda de un 
comerciante, y á uii tabernero, que sucumbieron ambos de 
asfixia , producida por la compresión de la Iráqttea, ocasio- 
naíla por el cncofaloides voluminoso de las glándulas de uno 
y otro lado del cuello. •

Cuando el encefaloides alcanza un mediano desarrollo, le 
es más peculiar que á las otras formas la presencia de 
vasos venosos dilatados.

Primero se dibujan las venas, surcando las superficies 
adyacentes al tumor, con el lin lc azulado que le es propio. 
Más larde se dilatan, pero más en ancho que en alto, de 
modo que parecen couio si estuvieran aplastadas; nt) es una 
varicosidad como la de las piernas, sino una varicosidad 
particular. Las venas no forman nudos, ni cngrosauiientos 
repentinos, sino velas como las de ciertos jaspes, que salen 
una.s de otras, v con pocas anastomosis.

Va á esta altura han venido perdiendo el color a zu l, y 
adquirido el morado siicio. Entonces es cuando los tumo­
res parecen flucluanles, y aun suelen latir ó pulsar en 
ciertos casos.

Este síntoma es tanto más para advertido, cuanto que pu­
diera inducirnos al error de diagnosticar como aneurisma un 
verdadero encefaloides.

l ie  tenido ocasión de oliservar atentamente, muchas 
veces, esa pulsación cncefaloidca, y sus caracléves son los 
siguientes. Es oscura, va parece siiperlicial, ya profunda 
en un mismo reconocimiento. No levanta la superiicie que 
se lacla . Se siente con claridad, y se deja de sentir casi al 
instante, de modo que caemos en la duda, de si efectiva­
mente la sentimos, ó de si fué ilusión de nuestro tacto. Per- 
(Jida la pulsación en un punto del eiicefaloides, la solemos

FOLLETIN.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y  MORALES
Se  u ic iE Xg p t ü i » : *  V rs iv A D * ,

p»i- i t o n  J i a t i u e l  S l o d r i g n e z  C n f f e l i o .

CAPÍTULO V III.
IBSTITUCIOXES FILANTÍldnCAS.

A r iT ic t ; i .o  1.
!#•< c«>a> de ctpótilos y hotpicianoi.

I Nacer para llorar 1... i tatal deslipol 
Tal vrz un crimen me Iinz6 i  la vida,
Y Cernid mi czislencia maldecida 
CondcnSndola aiempre i  p idecer.

Quizii aobre la (rcnle de mi madre 
Dn eterno baldón mi vida imprime,
Y en aileacio (al vez la irisle E'ma 
Sin hallar un momento de placer.

Mira el desprecio que inspiro, 
tfir.i. madre, mi baldan,
Y que do quiera que miro.
Nadie acoje mi suspiro 
Con benigna compasión.

L a  L i r a  e r i t l i a n a .  (D.* EmriqueTi  Lozabo.)

Si entre las grandes virtudes que el crisliamsmo vino a 
•nsefiar al mundo, una tan solo, la conmiseración con el tles- 
valido hubiera sido la que escilára a practicar, ella bastaría

volver á encontrar en otro punto, resultando de esta incons­
tancia y vaguedad el carácter propio de este síntoma. De 
lodos modos, en lo que no me cabe género de duda es, en 
que el latido no es constante. E l encclaloides late unas veces, 
unos dias, unas horas, y otras nó; pero laie en su periodo 
más adelantado, y cuando se avecina á la ulceracioo. He 
visto anteceder el latido á las hemorragias, y cesar desunes 
de ellas, de tal modo, que me permilia pronosticar el ilujo 
de sangre.

N'úni. 27. D . N . N ., enjuto, hipocondriaco, atrabiliario; 
caiKÍioigo dignidad de esta catedral.

Fue operado por el S r . D. Antonio Marsella de un escirro 
grande en el epigastrio.

Tuvo_ el S r. de .Marsella que ausentarse de S e v illa , y 
quedé encargado de la asistencia,

La  cicatriz venia despacio, pero sin accidente.
En la comisura interna de la herida sobresalió un mame­

lón á los demás, adquiriendo mayor volumen; pero se 
cubrió al cabo, como todos, de epidérinis, quedando conlir- 
juada la cicatriz.

Después de efectuada, siguió creciendo el punto aquel, y 
como ya hemos dicho que tenia epidérmis, constituyó un 
tumorcito pequeño, que fue creciendo, de modo que á los 
tres meses tenia la- magnitud de un huevo. Desde entonces, 
creció rápidamente, y cuando dos meses más tarde volví á 
verlo , ya era tan volumino.so como el operado.

La cicatriz, por ser immos eslensibic que la piel distante, 
formaba una hendidura; el íumor se desarrollaba pegado á 
ella por su parte inferior y como si por ella estuviese dete­
nido. Distendido con violencia por el desarrollo sucesivo del 
mal, se grieteo antes de llegar á maracíonarse el punto más 
culminante del tumor. Surcaban á este muchas venas aplas- 
laiias y de diverso diámetro; no habia más dolor que el 
tensivo, v reconociendo la parle , advertí una vez es(¡ gé­
nero de pulsaciones confusas, inconstantes, que aparecían y 
desaparecían en diversos puntos. Cinco horas después de 
mi reconocimiento, sobrevino una abundante hemorrágia 
por el centro de la hendidura de la cic<atriz. Costó mucho 
trabajo contenerla, y aim me parece que no se detuvo por 
los medios cmpleado's, sino que ella cesó espontáneamente, 
quedando el tumor menos caliente, y de un color lívido, y  
cesando por completo toda pulsación.

para convencernos de la escelsitud de su origen y de la san­
tidad de sus fines. Una religión que se afana por encontrar el 
dolor para üIía iarlo , que busca diligente el hambre y la des- 
niidéz para remediarlas, dá la mano al desdichado, soslieiio 
al débil y lo saca de la esclavitud. ri'liahilitaiKlolo en los de­
rechos (le la igualdad y de la fraieruidad con los demas 
hombres, sin admitir otra distinción entre ellos que la que 
concede la virtud; que ennobleció el trabajo y hace á lodos 
participes del amor y <!c las promesas de Dios, tenia segura- 
menle tilulus sobrados para acreditar su sublime bondad y 
obligar á cuantos so i(npusiesei) de ella á sn espontánea 
aquiescencia y veneración, ¿l'udieron inventar todas las es­
cuelas filosúlicas y las teogonias que la aniecedierou precep­
tos lan jusliis, tan razonables y equitativos, como los que 
encierra el Etangelio respecto solo de la caridad? ¡No! ni 
creemos tampoco sean susce|>libles de mejorarse nunca, como 
DO cambiáran primero nuestra capacidad inlelcclua! y 
atributos morales. , ,

B 'parad bien el catálogo de todos los licchos y de todos los 
hombres que el gentilismo y las demás sectas conocidas 
dieron de si más grandes y virtuosos. y ved si. halláis otros 
tan asombrosus y dignos de alabanza como los ()ue os ofrece 
la religión tlel Cruciticado. y otros varones y sensibles muje­
res. lan humanos, lan recios v  generosos como los Lázaros, 
los Juan de Dios, los José de Calasnnz. los Vicente Paul, las 
Camilas, las Martas, y en nuestros días las señoras condesa 
de Espoz y Mina y la viz-iondesa de Jorbalan y mil tipos mas 
de perseverancia y desprendimieulo, que ella formara en sus 
magnificas aspiraciones para lesiimoniii de su grandeza y  con­
suelo (le la .aflijida humanidad. Hallareis, es cierto, eminen­
tes Qtósofos, célebres legisladores y esforzados capitanes, 
cuyos talentos y proezas se emplearon no siempre en beneficio 
de sus semejantes; mas no encontrareis esos espíritus eleva­
dos, esas almas piadosas y esos corazones tiernos, que brota­
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Así continuó por tres J ia s , volviendo á adquirir gradual­
mente la parte su lem[)eratura y coloración anterior.

Las estremidades inleriores se pusieron edematosas.
hn la lUlima visita de aquel tercer d ia , advertí en el 

tumor nuevas pulsaciones, pero casi imperceptibles.
Al otro día ñor la maíiana, el tumor cslalm más reiiilen- 

te, pero no había latidos. En la visita de medio d ía , volví á 
percibirlos con disliiicion, y á las oraciones sobrevino una 
segunda hemorragia alarmante, por otra grieta de la cica­
tr iz , correspondiente ásu ángulo derecho.

En este orden se sucedieron las hcinorrágias, con interva­
los de «no a cinco dias.

E l edema invadió las estremidades superiores, v el enfer­
mo muño en un estado febril, más agudo de lo que gene­
ralmente se observa en tal clase de padecimienlo.s.

(5e eonlinuard.)
F e u e r i c o  R u b i o .

()25

^ O R K C  I .O S  .M É IIM 'O S  F O IlE K S tC l^.

Adversario yo, desde a6 initio  de la institución de los módi­
cos forenses ( i ) ,  por creerla de puco menos que de imposible 
realización, de dudosa y escasa imporlancia para la adiiiinis- 
iracioii de justic ia , perjudicial a esla algunas veces y casi 
siempre daiiosa para los pobres facultativos de partido, be 
tenido, sin embargo, la generosa paciencia de guardar silcn- 
ciu algunos años, a pesar de las continuas jirovocaciones y 
alusiones de no muy buen género que ¡os paflidarios de esla 
tau aplaudida reforma han dirijido á sus antagonistas; porque,

«¡odL  In, r /  , M ‘"50 sobrs rsl.
dé t . h ,  ponida jud,ci.i« compuesto,
de ranos pueblo, I..n l.s grande, poblaciones puede baher tacullativos 
«pecaliHa, en medicina legal, como los hay en orialmologi., siniogrs-
rir U  l   ̂ “ "bcr de adSui-

a >'» svrTicios que corren por cuenta del Es.ado
seguro do que el numero y la imporlancia de los negocio, en une lian 
de iniervenie. compensari ba„. con usura el sueldo que lesraaíe 
mucho más SI procede con la miseria de que nos b i dado prueba cu loé

cosas do diferente minora, como ya iremos viendo,

ron de la civilización cristiana, do esa civilización auítust.ñ 
pab'bras dul higienisla Rcrard, bajó dul cielo 

tal cualla  manifestó por revelación espresa el mismo Autor de 
a naturaleza, de la sociedad y du la ^azon. Por el contrario 
a taréis esos moiislriios de crueldad y barbáide, ominoso 

baldón de las edades, y cuyo recuerdo siemiire nos lia de 
Sbra un brutal Telrarca de ( la l i i r q u e  en 

hit n H '̂bei-ca de l3 eslu-
sñ uro in ‘‘b la Judea cenia

”  millares de niños en cuyos tiernos pechos
manda iiuiuiir asus serviles esbirros los allladus jiuñale^. Sera
cL S iu don"  ̂ iluminar loscaminos de Roma con vcmle mil esclavos uiilados de pe/, y á 
q iiLiies M inierie  en anlorclias humanas que arden al pasar

S  n’ ni''i cíe las victimaslo arredren iii detengan ; osera, en lin , ese Califa déspola de
I I I ? su inicua curiosidad ordena abrir 

“ 'li'” ' ‘iu hombres sin auxilio alguno de
r a d  iÍ lT s l .  ”  V Í m u i i i e n o  d e  t r e s c i e n t o s  
m  i  a b  e c t o s  o b r e r o s ,  q u e  s u c u m b e n  á  l o s  e s f u e r z o s
q u e  t  a c e n  c o n  l o s  d i e n t e s  y  l a s  u ñ a s . .  P r e s e n t a r e i s  m u c h o s  
£ o I ü 1 i u r n °  ‘ * ’* ‘ ' ‘*  e x e e r a b l . ' S  d e  p e r v e r s i d a d  y  e s l e r m i n i o ,  q u e  

• ü u e  c n ^ n r a n  P ® * ' ® ' ’  P u r  ^  m i i v o r  n u m e r o  d e  m a ú l e s«I s V u í ^ m i n n ?  *“*">?'>»• y q u e j j l u á s  c s p e r i m e i i l a r o n
V  r o m  o ^ P ’  ‘ í ' ® " ’  i "  ' " ^ ' " ' t o s  ( l e  l a  b e n e v o l e n c i a  
e l  S i  1 P '  f u é  e l  q u e  d i o  á  l o s  h o m b r e s
r a i S '  l  i ®  h  h i d a l g a s ,  d e  l a ^ . b a e g a c i o n  m a s  a d -

b r a z o s  ' i ñ u d e s ,  y  e s t e n d i ó  s u s  b o n d a d o s o s
d i í w i ^  r  P ® ’ ’ ®  f e l i c i d a d  y  c o n c e -
q u e  a l  n l c h  r  “ ” i  • y  ‘ e r i i u r a  a l  p o t e n t a d o
m m ( i r ) i p ® ® h  1̂ ° . ’ ®  ®  i n d i g e n t e ,  e n  o j i o s i c i o n  á  l o s
E l u i o d p M  " ® i ^  f e r a c e s  e s c e s o á  d e  t . i s  i l o c l r i n a s  p a g a n a s .
¿  cuaYiip!. ®^f‘' ‘l'’® ®"“'® y 'us homllres. poroi llegan a ellos los inmensos beneücios de munilieencia,

no obstante la insignillcaneia de nii pobre opinión, no quería 
que se me señalara nunca como un obsláctilo á ?« plantea­
miento, que, al decir de muchísimos médicos y no médicos 
sobre ser necesnm. proporcionarla buen número de colora­
ciones decentes y realzaría la merecida importancia de 
nuestra profesión.

Observando yo las rosas bajo otro punto do vista, he creído 
que esla iiisluueion es una nueva colamidaii que lin raido 
sobre los profesores titulares, y visto con pena y basta ron
lastima el aluvión de prelcndienles que scdiiridos por ideas 
mas halagüeñas se abalanzaron á estos destinos, mniinriando 
unos sus nada envidiables, pero positivas colocaciones, y so­
licitando otros plazas indelprmiiindas, cualesquiera iiiie 
fuesen, por el solo placer de llamarse med/eo.? for .'tu et, em­
pleados del Gobierno , como si por serlo liubicrnn do convertir­
se en esos empleados públicos, frailes de nM«fro.5 /i>mpoj, que 
sin aiuecedenlos literarios y sin carrera niiiiersiinria do 
ningún género, están siendo bi envidia do los que han consu­
mido sus mejores años y su exiguo p.itrimonio cu penosos 
estudios y dilatadas y morlifieaiiles prácticas.

No hubiera interrumpido este premeditado silencio, si entre 
loa muchos artículos más ó menos peregrinos, que en apoyo 
de los médicos forenses vienen publicándose tiempo li,á, no 
hubiera leido en un periódico médico de estos dias uno dol 
Sr. í). Vicente Ñuño, forense de Aguilarde la Frontera, que 
ha destruiili) mi propósito al inferir un desprecialivo desaire 
a la sufrida clase de titulares, cuyos inlercsos coiisliliiycii el 
único y coiislanle objeto de mis bumihies publicaciones.

Esle arliculo, cuya simple lectura me hizo recordar, por lo 
pretencioso y arrogante, el vulgarísimo refrán deque uno 
asamos y ya empringamos,» merece una ccmleslacion tal cual 
detenida, tanto por lo que es en s i ,  cuanto porque me dá 
ocasión de resucitar ciertas ideas que nadie se b.a tomado la 
molestia de combatir, ofuscados como estaban lodos con la 
pers|)ec(íva del lisonjero porvenir quo su csiravioda faiila- 
sia les dibujaba en lontananza; y yo espero que la amabilidad 
de los Sres. Directores de lii. Smi.o Mi..i,.co no me negarii un 
lugar de sus columnas, siquiera sea el último, con tanto

brindándoles a todos, cuando las desgracias y las enfermo- 
dudes acibaran su existencia, consuelos tan dicaces como 
amar"iirá'**  ̂ de sus dolencias y los confortan en la

. . . A ' i ' - J ' ®  k ® ' ® ’  ® ‘ ' * ® '  5 ® “ *  ' I ®  e - ’ P Ó s i l o s  y  h o s p i c i a n o s ,
c r e a c i ó n  h e r m o s a  y  d i g n a  s o l o  d e  l a  m a s  a i ^ i i i d r a d a  l i l a n t r o -  
p i a ,  i i  d o l i d o  v a n  n  r e f u g i a r s e  m i l  i l e s d i c l i a d a s  c n a l i i r n s  a u o  
l a n z a d a s  i i i b u m a i i a m e n t i '  d e l  r e g a z o  d e  s u s c r i i n i i i a l e s  m a d r . - s  
o  r e l e g a d a s  a  l a  o r f , i m ) i n l  p o r  l a  n i t i e r l o  d o  e s t a s ,  n i n g u n a  
e s p e r a n z a  d o  p r u l e c c i u i i  l e n d r i a i i  c i i  l a  t i e r r a  s i n  e l  a m p a r o  
q u e  e s  o f r e c e n  e s t o s  b e n é l i c o s  a s i l o s  e n  d o n i l i !  l a  v o z  d o  l a  
c a n d a d  r e s i i e i i u  s i n  c e s a r  y  l e s  l l a m a  d i c i é n d o l e s :  i V e i i i d  ó  
m i ,  d e s g r a c i a d o s  n i ñ o s ;  y o  v e l a r é  s o b r e  v o s o t r o s ,  o s c u l i r i r é  
con m i s  I l l a s  y  r e p a r l i r é  c o n  l o d o s  m i  a m o r  y  m i s  d e s v e l o s  ■ 
j . M a r j v i  l o s o  c m n l r a s l e i i n i r e  e s t a  l e y  s a n t a  y  s u a v e  q u e  n r o -  
l e j o  . a l  h o m b r e  d e s d e  l o s  p r i m e r o s  i n o m e i i l o s  d e  s u  v i d a  r o ­
d e á n d o l e  e u K  a d o s a  c o n  s u  p r o p i c i a  é g i d a ,  y  e s a  o t r a  a r b i t r a r i a

í  i s a S e / s i t  “ “ ' " s " ' »
Verdad uuc enlre los Emperadores romanos, algunos biibo 

tan benévolos y compasivos como Tito b ivio, Tr.iiano, M.ireo 
Aurelio y Alejamlro Severo, que eslablcderoo casas uúljlicas 
para acojer a los espusitos, y que más iiolpriormeolo cierto 
Ruy de Judea llamado llircaiiü se cree fundó iin hospicin de 
hiiérranos, .acaso el priiiuTo que .se puede recordar l'c-ro estos 
ejemplos raros por demás y sin duda embrión precioso del (ies- 
arrolli) que después liabia do tener esta parle de la caridad 
cülectna y oficial, ni fueron constantes, ni tan úliics y es- 
lensos como las necesidades lo requerían, basta que el crís- 
liani.smu los planteó y desenvolvió, pues como dice tan fe­
lizmente la sensible y elocuente escritora I).* Coiiecpcion 
.^ eiia l. hasta el adveiiimíenli) de 61 no se construyó el altar 
de la Beiiclicencia.

De cualquiera manera la íiist¡liici(?B de la inclusa y ücmái
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n,av‘-r moUvo uuanlo que me propongo desvanecer cierta es- 
S  de cargo que el Sr. Nudo lo infiere al acusarle de poco 
Lp lic ilo  en su opinión sobre en el asunto de que voy

qué se lian adjudicado la esdus.va competencia para tratar

3 : = ; a : , : . = ; : « ■ =

S r S = r ¿ a = r ; :

iV ta lideuuaH nd isim a utopia uiédica, muy seduelora para 

,u generalidad , d  l - S  , nos

íes daremos plácemes y enhorabuenas llenos de la ma

pr6. i ~ . " 0»l« de ™ »  »■«»"«> *

S S S i S i s

™ e , íes ij , . .  . . 0. ™  á .« p .e . , . ,  e ,,» » .

ra se cerrasen los ojos para nü^erlas.

.Nuestro pensamiento en la materia (no queremos ocultar­
lo, ya quetrStames de este asunto) está reducido á las siguien-

i ? ' Retribuir siempre y dEcomamenle los servicios médi­

co-legales que los médicos y cirujanos .uccion»
• Valerse los tribunales, cuando sea posible la eleccmn 

de a'qiiellos profesores que por sus especiales conocimiento» 
ú Olías atendibles circuuslaodas les inspiren mas segunda y

retribución segura y decorosa, ya 
lo certidumbre de que por interés P^;P'° 
preferencia á los más entendidos, basta pa q 
con mayor esmero esta especialidad.

«Se vé , pues, que estamos con el Sr. Gallego en 
V nerfeclo y queda manifestada la razón poi qu

Olrpp cosdP O b r » . .  de igu .l e .e rte : respeleme,

SiSSSSsiirM puedo hallar á mano, cncoolraia también c r. 
üculos míos, insertos con marcadas

la superioridad de conocimiento,, que, por

s i s r S í é K M  

t n  » : r ,  !«
'‘ “ ¡.“ sp.es el a ,d c .» s u ,e e e .  de d , . ,  gravee i P ^

d . ■'«.mp.red.e
y ú lil. nppea se "'b»''" “ “ “ “ V ," ¡ i ; í „ ' , i , l ,m ¡e a lo .  ¿Qaéque debe causarnos siemp e el d ^
seria de esas iiiocentes cfiatura. 1 . rigores del
del amor paterno esprn-.j a.io^ nbriernn sus
hambre, did frío y de '<>» " sHPorri»? l U l  nuestro corazón 
puertas « a *  P ' ^ f  escenas de
.ie acongoja hondarnui e ai ^  cuitados en tiempos
horror de mic os actuales, debiendo desear

nicas de los mismos. . ¡ii,-,i~e h  necesidad y convenien-
En todas las naciones C''’*'' „era^ imperiosa ácía de estos se ha hecho mentir e iinan  uie  ̂ ^

proporción quehan ido miicbos los que va esisten
lie os ailolanios socialc> , V ,,„cs,r¡, neninsula solo

nes contrarias a las , nrelendcn probar la incon-
racional f.  ̂ los primeros en que
gruencia deso ‘" ' i '  las seguridades que
asi se alienta mas la P'^®-,'„ « la s îerle futura de
ofrecen aquedos, en los en aces nua iilla  de
los hijos furtivos, y los “  los gastos obligados ni pre-

¡  f  -  r t í  ™ , . í r r í r  t  n
c »  dlsí^icb; » »  d .í .» e rs . e .  -peP ioPr

, .b ,e  l»s"»»lP l.P  Í pC
regularmente cousliluido y . • |g,, y  .,i,ca lilaiUrópicas,
ideas económicas, un ® L  cortos di^en-
(lebieran “ L u  jg  h Benelicencia publica los
dios que ®*‘si„o |a mala administración que pueda

E S e ' S ' I  1“  ‘
presupuesto S ® " ' ' ' ' ® ' j g  ISod se invirtieron en 

Bueno es que sepan fi '® ®'' , material de la asistencia
España H> millones en ^ f  su cuidado el Gobierno, es 
(le ó i.ió t  ®'‘P®YY 1 ü iiiie  correspondió menos de un real en,lecir.que acai ah .b ilau le  ^  civilización y
los gastos de esta millones más se suelen desliuar
(le fa caridad , y « '^ X g in s  de Y
y con frecuencia a ®Í̂ i® „g,.sora de no tener el mejor 
que este, dando ® ioovpible. lo* q®®
disceriiimiciUü ni ®V®''^fcriilos asilos ahuyenta muchos le- 
que la existencia de los libertinaje para
inores que pudieran servir de correâ ^̂ ^̂  "'pg.iiéranms pre-
que no se ®®y®»“ ® .'¿Ypggda hacer disminuir la prostitución 
guiilarlcs; ¿cieeis que P®? • .  „] irisle  desimo que i®
la idea que sug era a ®® ‘ ®®®f9® g U  socorros de la Be- 
esperara al fruto de su» est nrogiiiucion, como todas las 
nelicencia? Pues os imsnasan el perímetro de la
pasiones sociales y anímale q mgrai son mas poderosas y 
Conveniencia, de la ™  ®® ®®̂‘‘® ®"'vehementes que los aféelos I puros, para que m-

’ í f S  p'’,T s " r p S ‘¿ “ r S o ‘" S ^  n . ve. »bP .1».
lemporalmenle. v ve re is  entonces que ese can-

4 S ™ "  bCblUr b « » -

se
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nve-

pai» 
e sus 
pica?, 
spen- 
:a los 
pueda 
iür el

nieiUcs la medida adoptada de obligar á los forenses á la asis­
tencia de los heridas en todos los pueblos de un dislrilo por 
la  sencilla, pero poderosa razón f c o n ím d e n íe j de que el foren­
se no puede estar aqui y alli á un mismo tiempo, y en pro­
barlo iiivierle los diez pribieros párrafos de su escrito, demos­
trando de la manera más evidente, como es n a tu r a l , que en la 
m ar/oria  de lo s ca so s el facultativo titular ó cualquiera otro 
que se baile más próximo, tiene que aduar forzosamente en 
los procedimientos.

Hasta aqui estamos conformes; lo que dice el Sr. Nudo es 
exacto , exaclisiinu: lia de aduar fo rz o s a  sj n ecesa riam en te  el 
primer faculialivo que se halle á la mano, porque no es pre­
sumible que el padenle se deje morir esperando los auxilios 
del forense (al menos asi sucede en esta mí tierra, aunque no 
sea asi en la dcl Sr. Nudo, como quiere significarlo] ni que la 
autoridad, por de m o n te r illa  que se a , arrostre la responsabili­
dad que ante Dios y los hombres contrae el que deja do socor­
rer á uii herido.

En lo que no estamos conformes es en las deducciones, que 
se desprenden de eslas premisas.

£1 Sr. Nudo viene á decir;
«Puesto que es materialmente imposible que el médico fo­

rense se baile al lado de un herido poco después de recibir su 
lesión, ni tampoco cuando le ocurra un accidente que exija 
pruntus y etiuaces remedios; puesto que Lambícii lo es que le 
asista diariamente, porque tiene que atender á otras necesi­
dades del juzgado; puesto que... etc., relévesele do osla obli­
gación y consérvesele únicamente la dirección esclusivadel 
Iralamienlo y la esclusíva competencia de ilustrar al tri­
bunal.»

Y  los que opinamos de diferente manera decimos:
«Puesto que el médico forense no puede llegar á la primera 

cura; puesto que cuando se presente no so debe levantar el 
aposito sin grave riesgo del herido y iiolable perjuicio del 
agresor; puesto que en el momento de su presentación han 
desaparecido ya dalos imporlauUsimos, que cmivcnia recojer; 
puesto que el médico forense desconoce las condiciones epi­
demiológicas de la localidad, las especiales del paciente y

se can­
il cómo­

damente á las criaturas no evilaráu el que eslas se vean aban­
donadas por las calles, por los caminos ó en las cloacas á 
merced de los animales y siendo objelo de horror y de inmo­
ralidad , lo cual os patentizará que la disolución no retrocedió 
por este temor. Al contrario, aumentad el número de ios am­
paros y serán menores esos espectáculos dolorosos, que 
aunque poco frecuentes en las ciuilades, lo son más en los 
pueblos, de niños bailados en ios portales ó colgados de una 
cesta de la aldaba de las ca«as y casi siempre muertos á con­
secuencia del frío. ¿No os horroriza esto? Pues ved lo que 
sucede hoy en los puntos donde iio existen dichas casas. 
Desde luego la falla de ellas, como hemos dicho, no influye en 
la marcha de la proslilucion; esta plaga social avanza en 
todas parles, según los hábitos, el grado de instrucción y los 
elementos de vida de cada localidad, como ha suctítlido 
siempre, y los connubios ilegilimos se verifican en mayor 
proporción de lo que se cree. Por lo común el versálil liberti­
no tan luego como vé acercarse el trance, abandona a la mujer 
para evitarse l'is compromisos que pudieran sobrevenirle, y 
si DO lo hace, ni él ni su cómplice atienden más á la vid.i y se­
guridad de su hijo que á su honor y comodidad, y oirá mano 
eslraña suca á este de la casa donde recibió la existencia, 
dejándolo en ei sitio que menos sospechas pueda infundir 
acerca de sus verdaderos padres.

Esta traslación, viólenla de ordinario, se ejecuta por la 
noche, y la inclemencia y el frió de una temperatura itilein-

Eestiva reemplazan al apacible y dulce medio en donde poco 
ace vív íeru garantido de todo peligro. Casi nunca el deposito 

se verifica, especialmente en los pueblos, donde lodos se cono­
cen y están ligados por los vínculos de la sangre v del trato 
diario, en la casa del párroco ó de otra persona lilaiilrópica, 
por el temor de ser descubiertos los autores, y aquel tierno sér, 
fruto de un amor clandestino, tiene que prestarse después a 
ser objelo de un crimen atroz, del infanlicidio indirecto.

m uckae o tra s  c o s a s ; puesto que, en fin, si ba de d \ ^ a  
que hacerlo, no en conciencia, sino, como suelo ' 
iioco de g a n so , por la relación que le haga el faciill^ _  
le curó y observó lodo... ¿para qué su inlerveiidon? I.a admi­
nistración de justicia no gana nada, probablemente pierde; el 
Estado hace un gaslo siipérfiuo, y no hay raznn, hay injusti­
cia . hay crueldad en hacer representar ni Ulular un papel 
subalterno para ser en definitiva tan rcsponsalile como el 
forense, o •

En todos estos casos la intervención de este, sobro inútil y 
costosa, llega á conslíluir un embarazo, un embrollo.

No Jiró  que en ciertas ocasiones, m n ii Im i t a d a s , no puedan 
prestar buenos servicios los médicos fnrenses; poro me he 
atenido á los casos de heridas, que, como más frecuentes, ha 
elejido el Sr. Nufio para objelo de su articulo. Cualquiera 
comprende, sin embargo, que la nación no so halla en el caso 
de hacer grandes sacrificios á cambio de un beneficio raro, 
eventual, y que puede obtener, á menos cosía, sin tener que 
crear y dotar á un cuerpo de empleados públicos con el 
nombre de m éd ico s fo re n se s .

Y yo no soy solo ni E l S iglo Módico loa que pensamos de 
esta manera.

Hace algún tiempo, que hallándome eii Madrid, tuve 
ocasión de ver en una de las oficinas dol Estado un informe 
sobre cierto proyecto y reglamento de los médicos fnrenses, 
que llamó fuerlemenlo mi aleación por la sensatez, buen 
juicio y profundo conocimiento de las necesidades actuales, 
que revelaba su autor, y , sobre toi^o, pnr la conformidad de 
ideas que advertí entre las suyas y las mías.

En este documento oficial se decia;
«No hay en su concepto (en el de la comisión informante) 

necesidad de que los facultativos formen un cuerpo organiza­
do de la manera que en él se propone, con una Junta Supe­
rior Directiva á la cabeza y otras Juntas después de csla : no 
es tampoco presumible, á su ju ic io , que el (jobiernn se deci­
da á aumcnlar el presupuesto de gastos del .Ministerio de 
Gracia y Justicia en seis ó siete millones de reales anuales 
que exijiria aquella organización, para dejar sin retribuir,

En seguida, si es que ha sobrevivido á laníos impresiones 
bruscas y nocivas, ó no es enterrado vivo en la persuasión de 
que no lo está por haber sufrido algún accidente qiic aparentó 
la muerte, es llevado á lacapilal ó al punto donde está situada 
la Inclusa, tul vez distante muchas leguas. No es una madre 
quien en esta larga y espuesla caminnla, coii.^1 calor de su 
seno y la firmeza ile su amor, procura defenderlo do la nieve, 
del aire ó del cajor, y sostiene sus apocadas fuerzas con el 
néctar saliroso que ella vendiera nenso ni hijo afortunado del 
rico. Es una mujer eslraña 6 un hombre cualquiera, que no 
llevan otra mira que lorminar proiiln su encargo para recibir 
el premio do su Irnbajo, y nada Ies ímporla lo qtie suceda á 
aquel infeliz, que si no llega cadáver al torno del asilo, por lo 
menos vá muy cercano á serlo. ¿Y debe aorprcndernos el gua­
rismo espantoso de la mortandad de li)ses|)óslios, sí se atiende 
ó tantas causas do destrucción como los rodean desde que nacen 
y aun anles? S i, aiiles decimos; porque ospueslos á repetidas 
violencias y lenlalivas que la voz del lionor.y de la vergüenza 
tardamente escuchada suscita contra ellos, y llevando en si 
tal vez el gérmende los padecimienLos hercdilnrios (|ue espe­
ran la hora oporiuna para su fiineúo des<arrollo, lodo conspira 
en ellos á destruirlos muy pronto. Ved por qoé la cifra de los 
niños que fallecen ilenlro dcl primer año de la vida es tan 
enorme, pues desde él tipo máximo de9d por tñO al mínimum 
que es de JO , da un término medio do 70 criaturas que sucum­
ben por cada tOd de ellas, y cómo de que entraron en
la Inclusa ile la Córte en el espacio de ñO años perecieron 
54,487, salvándose solo los 10,733. Aun hoy mismo que la 
higiene ha podido penetrar en estas casas y  disminuir ei nú­
mero de las victimas y se dispone de mejores medios prufi- 
laclicos y curativos, no es menos desconsolador el resultado, 
pues de 7¿{ recibidos en aquella en el año de 1850, murieron 
593, quedando solo con vida < 48.

( S e  e o n l i n u a r i . J  
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despaes de lodo, ¡os p r im e ro s  y  m ás u r je n le s  se rv ic io s  presta­
dos generalmeiile por los Ululares de los pueblos que no son 
cabeza de partido y por el primer facultativo que llega.»

Y más adelante:
«Esta comisión, aun á riesgo de proponer cosa menos per- 

fe c la y , sobretodo, menos aplaudida, ha juzgado que debía 
circunscribirse á los limites de la posibilidad , á lo realizable, 
fija su memoria en el sabido y mil veces comprobado apoteg­
ma, que lo mejor es enemigo de lo bueno. ¿Se considera posi­
ble, ni aun tampoco necesario, que ol Estado tenga asalaria­
dos al pié de mil y doscientos médicos, tanto en las Audien­
cias, como en tos parlidos judiciales, imponiendo al paij, para 
efccluar esta organización, un penoso sacrificio? ¿No sucede­
ría , por otra parle, si este pensamiento se siguiera, que en los 
más de los parlidos judiciales intervendriaa, cuando mucho, 
los facultativos forenses, al cabo de un año en cuatro ó seis 
causas, recibiendo á lo menos 10,000 rs. entre ambos (t) por 
tarea tan ligera? ¿No sería, además de esto, bastante común 
para formar la regla general que los servicios más im p o r ia n te s  

y penosos se prestaran por los titulares de los pueblos J  P°*’ 
profesores libres, sin obtener honorarios, ni la menor retribu­
ción de su trabajo? Y , en ün, ¿no darla esto muy fundado mo­
tivo á nuevas y más enérgicas quejas, que las arrancadas 
hasta aquí por el desorden en que se lialla el servicio médico 
forense?»

(S e  con tm uará .)
J .  F . G a l l e g o .

AlmAden 19 de aeliembre ijf I86S.

SECCION PRÁCTICA.

CLÍNICA MÉDICA

O O C T O n  D.  T .  S A I f T E H O .

F L E G M A S I A S .
PRIMER ÜRIiPO.

FLECM ASilS IJEL APABATO BESPIRATORIO- 

(Contlnaaclon.)

Pleuresía catarral. .Alumno observador, D. José Gómez

^ (íenrud is Hernández, alicantina connaturalizada en Madrid, 
de 5t años do edad, de lemperamenlo nervioso, de buena 
salud habilual y lavandera do ulieio. enfermo el ü de marzo oe 
I Sii8 a causa de un enfriamiento con supresión tic sudor, con 
síntomas febriles y vómitos biliosos. Al Uia siguiente se pre­
sentó uii dolor pungitivo en el costado derecbo que ia impe­
día la respiración y los movimienlos, subrevniieiido cii los 
inmediatos diarrea de materiales claros espelidqs con ardor.

E l n  del mismo mes. sin haber estado sometida a trata­
miento facullalivo, ingresó en la clin ica, ofreciendo a la 
esploracioii el cuadro siguieiile:

Ezámen aciual . Decúbito supino impidiendo el dolor del 
costado el cambio por ningún otro, abalimienlQ de semblante, 
encendimiento de la mejilla derecha; cefalalgia general gra­
vativa insomnio, mareo?, quebrantamiento de cuerpo; pulso 
frecuente (9S pulsaciones al minuto), calor aumentado y seco, 
orina encendida, tiirbia y escrclada con ardor; disnea, tusí­
cula. dolor pungitivo en ia región mamaria derecha que se 
irradiaba hacia aíras y abajo, aumentándose con lodos los 
movimienlos y dificultando la respiración; disminución de 
ruido respiratorio y de resonancia en la zona inferior del lado

(I) En fíl« J en oíros pirc»tos lo comisión bíbl» respecto a) eslablc 
eimicolo ie oo» médico» forenses en eada parlido juiiicial, aleniéndose.* 
las leje» sigenieB quo procepiútn la ínierYeneion de dos perito».

derecho; anorexia, sed, amargor de boca , lengua cubierta d  ̂
una capa densa blanquecina, molestia a la presión 6" ® ®P‘ 
gáslrio e hipocondrio derecho, ligero meleunsmo, aalricuon

‘‘Vrwcnocíon. Dieta de sustancia de arroz; infusión de 
flor de maív a para bebida templada: de polvos de power una 
dracraa divídase en ocho papeles iguales para tomai uno 
cada seis horas desleído en un corladiRu 
CDcion de dos docenas de sanguijuelas distribuidas en tres 
grupos al sitio del dolor: cataplasma emoiienlc üespue?.

DiaV io l^OBSKBVtmN!' D ía  U . se s lo  díen/ermedad.-Alivio 
del dolor: tos más franca con esnceloracion sero-mucosa.

P re s c r ip c ió n  De pomada de belladona media onza, de l.iu 
daño de ¿y'ienham una dracma, mézclense 1?"̂ '' 
veces al din á la región afecta: sinapismos bajos por la Urue,

s  i . .  .i« -

' O ' ™ *  -  0“ -

pulo, háganse doce pildoras para lomar tres por larde y

ocfneorfB e n f e r m e d a d .^ B r n h io n  de genmlida^
de los síntomas; subsisliendo, sin embargo, losgaslmos y
los con especloracion mucosa. . iiiaintlviop

P r e s c r ip c ió n . De sulfato ‘'eraagDesia_una onza, disuélvase
en ocho onzas de agua destilada y ?''de un
oximiel simple, para lomar en dos veces con intervalo ue un 
cuarlo de hora; se suspenden los lopicos. , ,

El nurganle produjo su efecto; y la enfermedad décimo 
com plelaLn le . reproduciéndose solo el L
ia convalecencia, para lo cual fuó necesario emplear la 
magnesia.

Plkubrsía biliosa eos FLÜXIOS PLLMONAL. Alumoo obsorva-
dor, D. Francisco Duiz Derrainz. ,i,. i s

Antonio López, gallego connaturalizado en Madrid, le 48
años de edad, de temperamento sanguineo-bi lOso • ^  ‘ 
salud habilual y sirvienle en un lavadero ije ” 0 - |
padecido, en el año anterior, una pulmonía quê  
misma clinica • v el 14 de mayo do ¡•'‘oS, cayo enfermo, sin 
causa conocida, con fiebre, dolores en las eslreniulades iiHe- 
riores. tos seca y f‘‘ l¡6«^*¡Sciéndose a e o smlomas d ^  
agudo en la telilla izquierda, que see»tendia hacia la axila  ̂
le impedía respirar. E l mal conlinuu su e'o ucion en ios d as 
inmeiialos, sin ponerse el enfermo bajo ‘« ‘‘■««ion 
Uva; é ingresando en la clínica el ta . a hora _adelaiuaaa, 
ofreció á la esploracion, hecha el 16 por la mañana, el s i-

I-uposibilidad de adoptar
ral izquierdo por aumentarse considerablemente la fatiga y el 
dolor que había en el mismo lado, amar Hez de la piel  ̂<>® 
Us coSunlivas; cefalalgia general gravativa qcehr nUmien- 
to grande de cuerpo; pulso frecuente. >'cno y con alguna üu 
re v i calor aumentado y acre, orina “ ola
lada con ardor; lusicula con escasa especloracion sero-mu^ 
dolor pungitivo en la región mamaria i'-q" 
taba con el decúbito sobre el mismo fado y 
zos de la respiración, eslcndiendose hacia aíras, disin ^  
de la resonancia en la zona inferior de esto lado 
también del ruido respiratorio; " “^^¡ppion
boca, lengua cubierta de una capa blanquecina, y astricción

‘*% 7 S ip f íím . Dieta de sustancia de arroz ;  
cebada y malvabisco para bebida templada. s a ^  
onzas: dos docenas de sanguijuelas
grupos desde la región mamaria basta la infra-scapular del 
Fado izquierdo: calaplasma emoliente al 

Por la larde, exacerbación: la sangre 
coágulo grande, coiisislenle y cubierto do una costra como de 
media linea de grosor. . , ,

/•rescrtpcion. Se repite !a sangría de seis . __g i
Diario OE obsekvacio"x . D ia  7 

mismo estado; la sangre eslraida por 
ofrecía el coágulo más pequeño y la costra anubarrada.

«í¿n;o"f/w>^e<íud.--El mismo estado: el dolor se

Nueva aplicación de dos docenas de sangui­
juelas al sitio afecto.

Por la larde, exacerbación. , , , , , . i
Dio 19, oelflt» de e n f e r m e d a i . - B m in o a  de los síntomas, el
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dolor se hizo mas profundo; los mismos fenómenos de percu­
sión y auscullaciüD.

D ta  20. n o v en o  d e  e n fe r m e d a d .—Persisten los fenómenos del 
«paralo digestivo.

P r e s c r ip c ió n . Aplicación de doce sanguijuelas á la margen 
del ano. ®

Por la noche hubo tres deposiciones liquidas escrcladas con 
ardor en el ano.

D ia  2 t, décimo d e  e n fe r m e d a d .—El mismo estado con poca diferencia.
D ia  22, u n d éc im o  d e  en/ermedad.—Remisión más ostensible. 
P r e s c r ip c ió n . De cociniieiilo de pulpa de tamarindos una 

libra, do tártaro soluble una onza; disuélvase y añádase de 
oximiel simple una onza, para tomar en dos veces con inter­
medio de una hora.

D ia  23, d u o d éc im o  d e  en/crm«dad.—Ctinlinvia el alivio, pero 
con persislencia de la tos: el purgante babia producido su efecto. '

P r e s c r ip c ió n . De la masa piiular de cinoglosa un escrú­
pulo en pildoras de á dos granos, para lomar Ires por larde y noche. ,

En los tres dias siguientes no hubo cambio notable: la fiebre 
desapareció; la los continuó coo esiiecloracion mucosa, espe­sa y de mal olor.

P r e s c r ip c ió n , Dieta de caldo cada tres horas: leche de 
burras medio cuartillo: se sustituyen las pildoras de cino­
glosa por las siguienles: de balsamo de Tolú un escrúpulo, 
de eslracto thebaico seis granos, de goma y miel c. s.; bagan 
se veiiilicuatro pildoras para lomar tres cada odio luirás.

En los dias siguientes remitieron todos los sintnmas: y se 
prescribió alimentación, graduadamente aumentada bastaracMti.

ffapnrecieron los sintomas gástricos y el 
estado febril; la tos aumenló.

P r e s c r ip c ió n . Caldo: de limonada laxante de lartrato de sosa 
h o r a ' c c e s  con intervalo de media

D ia  5 d e j u n i o .— Y.i purgante había producido su efecto: los 
f u e r c e y gástricos remitidos; la los sigue más

D ía  0. p o r  [a larde.—Fiebre; tos con esputo sanguinolento:
reaparece e| dolor de la tetilla izquierda.
».,i sustancia de arroz: cocimiento de
cebada v malvabisco para bebida iisiiiil: aplicación de dos do- 
despues  ̂ * ”̂Suijuelas al lado afecto; calaplasma emoliente

D i a  7.—Había tenido una corta bemopU-is en la noche 
an erior: el esputo es sanguinolento y de mal olor; sigue el 
do or y la fiebre: el ruido resjiiratorio, disminuido ya de 
antes, aparece acompañado de roce áspero.
Ho ,  tslraclo Ihebáico seis granos, de estrado

escrúpulo, mézclense y háganse s. a. veinli- 
cualro pildoras para tomardos cada ocho horas: sinapismos 
bajos aplicados Irp veces al dia en las esiremidades inferie­
res, por espacio de un cuarto de hora, 
aim*** infebril: remisión de los síntomas locales,
aunque sigue presentándose algún esputo sanguinolento.

9.—El mismo estado.
D ia  ií).—Poca tos; esputo inodoro y más limpio. 
P r e s c r ip c i im . Caldo; se suspenden los sinapismos.
Ow II.—Continua bien.

Üieta de arroz : las pildoras tres veces

rc-slableciciido, sin quede ios síntomas anteriores nersislieran mas que la disminución de resonancia 
y el ruido de roce áspero.

PchuaEsÍA c tT A n a x i,, con flu z io n  d e  pecho  r  estado  k e r v io -
Morales

asturiano connaturalizado en M.idrid 
â rr»»u,i íle icraperamenlo iiervioso-sanguineo y
n,i** I ®k® sbs costumbres, babia .servido en marina y go­
mado de buena salud, sin otro padecimiento que algóna 
aieccion reumática, ocupándose a la sazón en cuidar un alma- 

conocida, enfermó el 29 de mayo 
los ’ c®" S''’ >0'“ as.geiieralcs febriles, opresión de pecho. 
K  . , f  sanguinolentos, dolor agudo y pungilW’o en 
amar,  ̂ derecho, que se eslendia al izquierdo, vómitos 
rtfi aí'íi’* El mal continuó su desarrollo, aparecien-
ene dolores articulares; y habiendo entrado
sentrt»^^* ® ie practicaron una sangría, que pre­sento, según pudo saberse, coagulo grande, blando y cubier­

to de una costra amarillenta y  de consistencia gelatinosa. 
Trasladado á la clinica el dia 23, ofreció á la esploracion el 
siguiente cuadro:

Examen actcai.. Encendimienlo de mejillas y animación 
de semblante, decúbito supino forzado por auiiieiilarso con el 
derecho el dolor del costado y la los con el izquierdo; cefa­
lalgia general gravntiv.i, ensueños, qiiebranlamiBiilci do 
cuerpo; pulso frecuento (so pulsaciones al mi nulo), dilatado y 
blandu; calor poco aumeiilauo. orina encendida; respiración 
anhelosa, tos con especloracion escasa, dolor pungitivo cu 
la región mamaria derecha (iiic se aumentaba con los esfuer­
zos déla respiración y con el decúbito de su lado; dismiiincion 
de la resonancia y del riiido respiratorio en la zuna inferior 
del mismo costado, broncofunia en la región hifracscapiilar, 
ronchiiscnambos lados; aiiorexia.sed, lengua cubierta ticuna 
capa densa blariquizco-amarillenln, dolor á la presión en la 
región epigástrica, nauseas, vómitos do materiales miicoso- 
biliosos, meteorismo y diarrea frecuento de nmterial escaso, 
escrclado con ardor y pujo; dolores vagos en las eslreiiii- 
dades inreriures.

P r e s c r ip c ió n . Dicta de sustancia do arroz: cocimiento do 
cebada y nialvabisco para bebida templada; do cocimiento 
blanco gomoso dos libras para alternar ,i cortadillos: de polvos 
de Dewer una dracma, divídase en ocho papeles ignales para 
lomar uno caila ocho horas desleído en el cocimiento ile 
cebada y miilvabtsco: aplicación do tres docenas de sangui­
juelas distribuirlas en tres grupos desde lu región maiiiana 
hasta la infiaescapiilar del lado ilorecbo, y caiuplasma emo­
liente después: ilu cncímienlu de nialvabísco utin liiira para 
cnairo enemas, añadiendo ú cada tino de ellos media dracma 
de lilonio romano desleído á beneficio do venia de liiiovo.

Por la larde, recargo.
Diario ok oa<i;nvAciON. D ia  Di, n o v en o  d e  e n le r m e d a d .-~ í ,a  

nadie había sido intranquila: aumento en la fiebre (lOl) [>ul- 
siiciones al minuto; calor alimentado y seco): aparece iiiia 
faja seca y oscura en el centro de la lengua: supresinn de la 
diarrea y del pujo; es más notable la dismiiiuciun del ruido 
respiratorio.

P r e s c r ip c ió n . Se suspende el cocimiento blanco: se repi­
te la aplicación de dos docenas do sanguijuelas disiribuidas 
enlre las regiones siib-axilar 6 infraescapiilar del lado dero- 
clio: sinapismos bajos por la larde aplicados por mi cuarlo 
de hora.

Por la larilc, es moderada la exacerbación: la lengua apa­
rece húmeda y utiírornic en su superficie.

D in  2.H, s e s lo  d e  e n fe r m e d a d .— VA mismo pslado general: la 
pesadez de cabeza muy graduada: lu cspueloracíuii aparece 
con un tinte algo oscuro.

P r e s c r ip c ió n . Dos docenas de sanguijuelas aplicadas á las 
regiones masloideas.

Por la larde, recargo moderado.
D ia  2li, «limo d e  e n fe r m e d a d .— l,a noche había sido muy 

agitada: aumento en la fiebre (120 pulsaciones al minuto): 
disnea, que, así como la los, aiimcnla con el decúbito 
izquierdo; la especloracion se présenla aliuiidniilo y de color 
amarillento parduzco; aparece estertor sub-crepitanle en la 
región mamaria, y respiración bronquial con broiicofonía 
en la infracscapular del fado dcrccliu; la capa i|iio cubría la 
lengua se manifiesta oscura y pegajosa; meleorísmo.

P r e s c r ip c ió n . Se suspenden los polvos de Dower; nplina- 
cion de una cantárida de ti cuarta de largo y inedia de ancho 
desdo la región sub-axílur hasta lu infracscapular del 
lado aféelo.

Por la tardo, recargo.
P r e s c r ip c ió n . De tártaro eslibiado cuatro granos, disuél­

vanse en ocho onzas de agua destilada y añádase una onza de 
jarabe de corteza de cidra, para lomar por sestas parles cada 
cualro horas.

D ia  27, oeíflBo de en fe r m e d a d .— VA mismo estado.
D ia  2n. Boaeno d e e n fe r m e d a d .— E\ mismo estado: agravación 

de los síntomas gástricos.
P r e s c r ip c ió n . Se suspende la pncion estibiada.
D ia  29. d é, im o  d e  e n fe r m e d a d .— l.n noche había sido intran­

quila y con delirio: indiferencia un la espresion. abalímientu; 
especloracion viscosa y nniarillenta; la capa que cubría la 
lengua aparece de color más claro; dolor ó la presión en el 
epigásirio.

P r e s c r ip c ió n . Docena y media de sanguijuelas aplicadas 
en Iré el epigásirio y el hipocóndrío derecho.

Por la larde, exacerbación moderada.
D ia  30, u n d éc im o  d e  en fe r m e d a d . — í a  noche había sido agi­

tada ; pero en la visita de la mañana, se advierte remisión de

mas: el
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la fiebre {8 í pulsaciones al minulo), la lengua más húmeda y

b ;  5 ¡ ; \ ? £ c 6 ”. ñ ; c r . s » , c o » .! .»

oiíu izquierdo, que curo cou facilidad.
P..KUHO-P^1CHO.I* cATAun*.. ro . "Aiiioiun nhiervador, D. Joaquín Moreno de la lejera.

” ; f ' r b L S p ^ 1 1 S i S o ! S T l K ; S » S ; r

S i l l i i lS r íá ^ ra p lic á d o le  una docena de sanguijuelas en el s.lio

ACTüAr,. Decúbito supino que podía cambiar con 
lentitud abalimie'nio é indiferencia de semblante, encendí 

de rneX^^  ̂alurdimienlo de cabeza, cefalalgia frontal.

c m ? o “ fSovím ifn ío1m ‘.Íom

S i lu lu n c ia  de arroz i cocimiento de 
cebada para bebida usual: cantanda de a cuartilla rebajada 
al costado afecto.

brosos.

-  - f  - s -
- K  Sersistiendo solo

®‘ a r u * ’d«imo de  sn/'srmrdud.-Continúa la remisión: los

"p m c 'fp m n . Caldo cada seis horas alternando con la sus- 

' “ 'El^lntermo^lñlró en convalecencia, Persistiendo solo en los

S S í i S S S s í f a K
lableciü por completo.

SOCIEDADES C IE ÍíT m C A S .

rplacioQ á las heridas de cabeza. Juaa Fragoso, cirujano de 
L ra S e s  S a s .  se opone á la absoluta proscripción de los 
fnítmmeSlSs feríales, V  comprende que e“  " ' ¡ f  oj 
ningún medicamenlo es capaz de hacer ™
nrnfpsnr inieli"enle : de este modo, se establece una po e 
L e a .  y de ella brota la lu z .. Los
dp n ia i de A'^ilero, asi en la  cuestión de las nerioas ue 
cabeza como "en la cura por primera intención,

l̂•illQ ântes• porque los escesos de la cirujia mutiladora 
t i l l S  SÍ»aSo l e  ti.,¡dez á los práelieo, .l.elrados y de

” ' “ Fn“ ca BUB glesaB acerca de las heridae cu
general y d °la s  de arma de fuego en °,™P„s
de"la cslraccioü de los cuerpos eslranos, y entre ellos de las 
balas de escopeta v arcabuL de los instrumentos emplea­
dos para verilicarla, medios de contener la hemoirag , 
S n la S a  íe  [“ érv'ioB, ampuladoc de loa neeml.rOB n.or- 
lilicados y aneslésia quirurjica. _ , - 1 v „rác
• Conviniendo con-Daza-Cliacon. impugna as ideas y prdc 

tica de Juan de Vigo acerca de la naturaleza venenosa y
cauterización de las heridas de arma ‘'®. ® j J  ^Lípos

llene en cuenta, para la  estraccion de los cuerpos
S r a ñ o r 'u  iL te n a , á g L a . magnitud, mimero lu em s 
del herido sitio en que se encuentra alojado el proyec
lil etc C onviene Fragoso en que se vea si se pueden sacar,
si es seguro (I)-  si no verificando la estraccion podra curar- 
l í a  S a  Y si de hacerlo peligra la vida, decidiéndose 

Dor regla general por la estraccion en estos términos. «A 
L  meLarece seguir con Falopio la opinion de Yigo y mas
¡ r á f c i  d í lo ? :\ ;n ,,« e  k  h L a  SB ..de .1 BBCar po,,u
después cesará el mayor y el menor, v mas si el 
ven Lo  » Hace la escepcion de aquellos casos en que se 
temiere bemorrágia, hubiese inflamación, o el cueipocstia- 
L  e l t u S e  S v  profundo y no bastare el instrumcn o. 
«Pero si se temiere ?lujo de sangre o 
ó hubiere inflamación hecha, y no hay ®

L d ' S S s o n S  L e d o  s a lid a  sLg r'e , ™
saeta tiene apretado el orificio del vaso, y sacarla luego

S S  p^Mos demás cirujanos sobre

esíra?; las c o L  estrañas por el punto [ ? t r a L a  1 
Opuesto V por contra-abertura, sirviendo de guia para prac 
lira r la contra-abcrtura el punto de la herida y el arma que 
e stó d Ltío  LS ien d o a n le sL l herido en la misma postura 
que estaba cSando le hirieron, y mirando con a 
donde pasó ei arma. En  el caso de que Je
cion, aguarJaremos, d ice , .a  que la sa“ g‘ e  ̂ ,cuns ante ^
Dodrezca» y si es preciso se dilatara la  herida, l q

s s r : s = i ^ »  i S inervios. 31 eiaiuia< .s___ ¡ i¡m tándose luego a

r e a l  a c a d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  MADRID.
._ . ,  .¡piiiiudMd* 1« UfripéuliC* que bin usado

p „ .  ol L c u » o  de p r e n . 1 0 .  de UCS .ule 1. Ke.t Ac.d.u». de Med.- 
cioa de Madtid.

ARTÍCULO IV.

c i M t i é n M á  a «ííírfliioííiff»'*''* ^  J r e c h a z a d a . - D i l a l a c t o a

herida! de arma ” "ímorfí> m  / «  hemarrdgiat.-Aaalésta
f  « r .  DauHol.-Ampuiaaone, g

UulerizaHou eomecativa.

T o Hnririna V práctica proclamada por Bartolomé Díaz 
de Agllero, se halló con un impugnador de sumo 

“ o ; peto^mpugnador principalmente en lo que decía

S X  dcrco/io, limitándose luego 

el 3deben"'?onsfderarse los efectos e os proyectas

k f  X p r c i l v K Í L ° B r S b  s i s  la pd  1? coi fá leoaznSticular ó con otro instrumento; y no pudiendo- é  S  o Bááaíbioa, ceBará la «bra haala q»a nalaral »  
í ^ c h e  ó la manifieste; porque ya se han visto otra 
LichaV heridas quedando « S i e  ar o L e ^ 5

se pLo s a i  . Ea coíuprobaciou de esto, se apoya en Ba^ 
(1) 1u. u f Í .8 0 .o.  C T - J t i . « n f« r ,u J , p íg . S « * . «« <»*"•
(s) Obra dlid», píg. s r i .

Ayuntamiento de Madrid



E L  S IG L O  M E D IC O . C31

irac-
sa yr suirpos
;rzas
yec-acar;
iirar-
adose
I ;

más 
orque 
licué 

ue se 
estra- 
lenlo. 
leutro 
jmen- 
quiere 
uaudo 
riéi'ia; 
misma 
luego

solire 
por el 

i prac- 
iia que 
joslura 
tía por 
eslrac- 
antc se 
porque 
lo que 

encia;» 
tárias y 
n algún 
luego á

:on

tolomé Maguió que observó una bala detenida por espacio 
de Ireinla anos en las carnes, y cu otros casos que no cito 
porque este asunto no ofrece uinguna duda.

En las ocasiones en que la hemorrágia es pertinaz, acon­
seja el uso del algodón quemado (que después se ha emplea­
do cardado) y los demás medios ya couocidos desde los 
árabes.

La iutensidad de los dolores, no solo en el caso de con­
tusión de los nérvios (para la cual aconseja los aceites aro- 
mátíco?) sino en todas las ocasiones en que se tema gran 
dolor, llamó la atención de Fragoso y dio origen á la in ven ­
ción  de la anestesia que hoy ocupa principales páginas en 
todas [as obras, y de una manera tenaz las pretcnsiones de 
los prácticos. Es de suma importancia que yo traslade ínte­
gro el pasaje que se reSerc á tan ioteresanie asunto.

I ¿Adormecer el sentido cómo se hace? (1) Usando el zumo 
del beleño, de cicuta, de mandragora y de adormideras, y 
que estos zumos se envuelvan en una esponja nueva, la> 
cual desunes de seca ai sol se meta en agua caliente para 
que la huela el eafermo hasta que se íuerma.> Vemos, 
pues, que la forma de usar estos medicamentos y su objeto, 
presenta la originalidad de una invención que después ha 
variado solameute en los medios de hacerla más perfecta y 
meaos peligrosa en su aplicación. Con efecto, ¿qué otra 
cosa DOS hemos propuesto con el cloroformo de Mr. Soubei- 
rán, el ácido carbónico de Mr. Verneuil, el iodoformo, el 
amlleno, la faradizacion, el éter, el alcanfor y éter mezcla­
dos, el hipnotismo, la compresión de las carótidas por 
Alejandro Ileming, el galvanismo, el cloroformo y el acóni­
to mezclados, ei hielo y cloruro de sódio?— Preciso es con­
venir en fiue la originalidad del peocamiento y la primera 
práctica ue la anestósía se debe á nuestro Fragoso; que no 
se limita á producirla, sino que presenta los medios de 
rehacer al enfermo en los términos siguientes: «Hecha esta 
obra (la anestésia) apareja otra esponja mojada en zumos de 
contraria virtud y calientes, como ruda é hinojo, para des­
pertar el sueño.s Pero lo chocante es que el Dr. Dauriol 
en 1847 dá como original el procedimiento de Fragoso, 
copiando casi al pié de la letra lo dicho por nuestro célebre 
cirujano. Dice así: (á) «A mediados de junio, en que la 
vejetacioa ha adquirido ya bastante fuerza, embebe una 
esponja en el jugo del solan um  u ig ru m , d e  liiosciam m  
niner, cieu ía  m inar, datura: eslram ón iu m  y  lactuca virosa, 
cojidas frescas; sécal.1 al sol, y después de haber renovado 
tres veces esta operación se envuelve la esponja en un

E d, se pone en una caja y se conserva en un lugar seco.
ido se quiere hacer uso de ella, un poco antes se moja 

la esponja en agua caliente, se coloca debajo de la nariz 
del enfermo, y bien pronto este cae en un sueño más ó 
meaos profundo según su susceptibilidad nerviosa. Para 
sacarle del estupor basta el vapor del vinagre en un lienzo 
empapado en este líquido, t Yo creo que el Dr. Dauriol 
publicaría su m étodo  anestésico sin haber leido á Fragoso, 
pues lo contrario haría formar triste idea de sus pretcnsio­
nes cienlílicas.

¥ aun DO es bastante lo dicho sobre la anestesia; porque 
en la obra de Fragoso, se lee también la anestesia local 
que se nos ha querido presentar como novedad: nuestro 
cirujano elogia el polvo de la piedra mephieres usado sobre 
las heridas, «para que no se sienta corlar»... ¿Puede que­
rerse algo más tcrmioanle? ¿Le faltó á Fragoso otra cosa que 
el dcsciibrimieulo de esos medios que ban suministrado los 
adelantos de las ciencias naturales á los cirujanos de 
nuestros dias? Concluyo esta, al parecer digresión, porque 
detenerme más en ia anestésia sería salir del círculo que 
á ella corresponde en la terapéutica de las heridas, en las 
cuales siempre que son bechas por la mano del operador, 
ó dán ocasión á violentos dolores, tan escelenlcs resultados 
está dando.

Ei modo de obrar de Fragoso relalivamenle á las ampu-

le 1AST. (O C i T u j i a  u n i t e r i a l ,  pig. 3S8. 
(3) FacuUad, tomo 3.*, pig. aSf.

taciones, diíicre muy puco de la práctica de Dionisio Diiza- 
Chacon, y aun sanciumi algunos de sus errores. Entre los 
avisos que dá <para cortar miembros morlilicados, d ice, 
que se corle primero presto hasta el hueso y luego se asier­
re arrimandoá la carne un lienzo porque no se lastime coa 
la sierra, y al mismo punto acabar de cortar lo (|«c felta y 
luego cauterizar.® ¡Lástiiim que Fragoso, lo mismo que Daza- 
Chacon, conociemlo la ligadura de las arterias empleasen 
el cauterio!! Después de cauterizar, en la primera cura,

Ereconiza el digestivo de manteca de vacas y ungUenlo 
asalicon ; y por lo ní(o el defensivo de liol-arménico, untu­

ras de aceito rosado y de lombrices, etc. Pero antes de 
decidirse por amputar un iiiieiuhrn, necesita Fragoso (iiie 
esté absolutamente indicado; «pues se lia de mirar la in­
tensidad del mal y las fuerzas, pues aunque estas no fallen, 
mírese bien si se puede csaisur obrar tan riguroso, poitpio 
se han visto algunos senluiiciados A ella y escapar sin 
hacerse,» y opta por amputar entre, lo sano y lo enfermo, 
cauterizando después, reprobando el cuchillo rusiente y los 
medicamcnlos cáusticos propuestos por otros cirujanos para 
el efecto. (4)

Finalmente, ei Iraliimicnto de las heridas por arma tic 
fuego, será, según Fragoso, el empleado en las coiUusa.s, 
sancionado luego por la práctica de los cirujanos de todu» 
los países.

ABTÍCULO v.

Juan Caluo se opone á la naluraleza venenosa y camhnsla de las heri­
das de orina de fuego, pero apenas mniiifíca el Iralamienlo de Juan 
de Yigo;  eslrauion de los proyeclUes acta continuo de su eiiirada en 
¡as c'irnes, sangrías generales y locales.—Las heridas de arma dr. 
fuego son eonlusas.—Separación de lo conluso.—Meilicamenlos y 
cauleriiacion.—Álfvnáo lloinaiio.-Mcdios de unión de las heridas 
y accidentes que impiden su consolidación,—Union de las heridas 
simples por primera (ntíacion y de las complicadas por cuatro.— 
Sutura de los nérvios y su completa sección.—üilalacioit de los heri­
das para dar salida al pus.—Oposición á la práctica de Agüero eii 
las heridas de cabeta.—Tralainieiilo de Alfonso Itomann en las heri­
das de armas de fuego.—Antonio Peres,—Heridas de arcabui y su 
Iralamienlo como el de las conlusas.

La cinijía conservadora no podia cnconlnr repentina­
mente defensores tan ardieiitps como Díaz de Agüero, y 
por consiguiente, la terapéutica de las heridas haliia de 
sufrir retrocesos y vacilaciones de impnrlanda; por esta 
razón, no es de eslrañar que Juan Calvo, cirujano notable- 
del siglo XVI, se una ú la práctica de, Vigo, separándose 
primero de la teoría por considerarla absurda,

Juan Calvo, con efecto, rechaza toda idea i|uc conduzca 
á considerar las heridas de bombarda y escopeta como ve­
nenosas y combustas (2 ), fundándose en iguales razones 
que Daza-Chacon y Fragoso, que sería ocioso repetir. En 
cuanto á la curación, después de admitir las cinco intencio­
nes generales, reducidas á quitar las cosas cstrañas, reunir 
las partes distantes, conservarlas unidas, preservar la heri- 

■ da tic accidentes, correjirlos si se presentan y ordenar Ja 
vida, se detiene en el modo de eslraer los proyectiles v 
dice «que se sacará del mejor modo que se pudrere y con 
el menor dolor la pelota ó perdigones, uspriiníendo despucs 
la llaga para que salg,i ai|uella .sangre contusa y alterada 
que está fuera de los vasos y en la boca della; porque si no 
se hiciere, se iiodrecerá y causará eslioincoos y otros daño» 
en lajrarte.® Uelalivameiite á la cstraccion dé los cuerpos 
cstranos, no puede ser Calvo más vago, menos c.splici(o ni 
espresivo; porque lo deja al com o se p u d iere , solo aceiilahic 
en el caso de olirar sin conocimientos de la ciencia ii obli­
gado por circunstancias eslraordinarias difíciles de adivi­
nar. Eli cuanto á que la sangre detenida se podrezca y 
cause csliomcüos, tampoco es tan temible que liuyainus de 
considerarlo como un accidente desagradable: lanío iiicnos, 
cuanto que realizando su cspulsíon y limpieza, se verifi­
ca una sangría local, en todas ocasiones de buenos resulla-

(<) Obra c i l i d s ,  pAgt, 3SS r 334 .
(3 ) Ju ta  C il« o . Círojla  un ieiria l y particular det cuerpo huma~ 

ne, cap. X . pig. 133, e d i c i o D  de 19S7.
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dos cuando no es cscesiva. La  sangría general, preconizada 
de una manera absoluta por Díaz de Agüero, es Presen a 
taiiiliien por Calvo, solamente que se espresa con cierta 
S c c i o S :  .se  sangrará a l herido, d ice , las veces que 
íSere menester;, y esto equivale a mandar que se tengan 
presentes sus circunstancias individuales ante» de proceder

 ̂ n n 'n m n ircs fa d ríle  el tratamiento de las 
arma de fuego, es iniiv próximamente el de Juan de Vigo, 
c í i i  íii diícrc^ncia de s¿r más vacilante,, y así es como se vé 
(lile después de considerar dichas hencías como contusas, 
de prevenir el uso de medicamentos digestivos (¡ue loq- 
íic íta n  en materia lo contuso y.lo separen J  ¿o ^

no causen dolor ni inflamación,, descienda 
memlarde una manera terminante la caulerizduou con el
hierro rusiente, para separar lo ,lr/c ía
totalmente su naturaleza y temperamenW..  Lsta pr^cuca 
funesta se estiende también á las heridas dislactradas, 
.narfconfo rlar el calor natural .pie esta flaco. ,y  consumir 
aquella carne tan contusa, y prohibir algún flujo de sangre

’ " L ' C , í r S c ! ’.n ':.re licrB  l «  ou lerio s a C u .le s ; V en 
el caso de usar los potenciales, desea que sea mezclándolos 
con sustancias que les quiten ia acrimonia 
sin sal. el aceite rosado y el violado..— A la caída de as 
escaras. aconsc|a los digestivos y desecativos tan conocidos

calvo manda las suturas en los casos 
de heridas de las articulaciones; y como el autor de la obra 
anónima (1), previene cómo se ha de cortejir el callo vicio-

’̂ S ™ ' E “ «ns¡dnra las heridas 
Pólvora arcabuz y bombarda, etc., iguales ó cuandt̂  menos 
muv semejantes ó la de cuerno de toro, -porque ambos tas- 
trumenlos'  ̂ entran rompiendo y  magullando al mismo 
tiempo V haciendo grande estrago en los néryios, venas y 
arlórms '• La  cura se vcrilica por las cuatro intenciones dd
mótodo racional, pero precediéndola eslracciunde la» balas,
filie siempre ciue sea posible y sin viülencia se hara........
«mejor antes q̂ ue después, porque U  parle tiene mas torpe 
el sentido;, mas si hay diücultad, nó, «porque saldra fácil-

T r I V u r n U  r f u K i e . : .  d» la* heridas en general, diee 
«mic la unión se hace por ligadura (5), por costura, pcir 
hehilladon ó plumazuelos que es lo mismo;, que los acci­
dentes que impiden la consolidación, son. «el dolor, mlla- 
macinn. flujo de sangre. fractura de huesos, contusión, 
sangre estravenada y los cuerpos eslranos.» La  herida 
simple, se unirá por primera intención y la com puesta  por 
cuatro, valiéndose para ello de Ins medicamentus comunes, 
dp la clara Je huevo, bol arménico, aceite rosado, defensi­
vos de vinagre, aceite de Aparicio, y de las ligaduras cncar- 
uativa. retentiva, esiHilsiva y compresiva. Ln cuanto a los 
acciiiciUfls, el dolor lo combate con los anodinos, asoaanclo 
á  ellos el ópio si es necesario; la contusión con el aceite de 
Aparicio ( i  , v el flujo de sangre por los medios conocidos; 
en las fracturas también usa el aceite de Aparicio sobre el 
hueso, cerrando lo último la herida cstenorcncl espasmo; si 
el nervio está á medio corlar, aconseja la sutura conserván­
dola «por los medios desecantc.s y las sangrías, según las 
fuerzas del enfermo, poniendo alrededor foiiieutos con aceite

rosado, de lombrices v  el defensivo de vinagre y  bol armó­
nico ;. finalmente, si persiste el dolor, se concluirá de corlar 
el nervio, y si hay materias, se las dará salida dilatando la
herida. ,  , . j

Alfonso Romano no está conforme con la practica de 
Diaz de Agüero, puesto qu(j en las heridas de cabeza con 
siibnilracion de huesos, lo mismo que en otros casos, acep­
ta el uso de los instrumentos ferrafes.

Antonio Perez, uno de los últimos cirujanos notables del 
siglo XVI, está porque las heridasde arma de fuego se traten 
como contusas, adigeriendo y convirliendo en mattiria lo 
contuso,, mundificando luego, encarnando después y cicatri­
zando para terminar. Aconseja el «so de las purgas y de 
las sangrías para entretener los humores, y da los siguien­
tes preceptos para la cura de las heridas simples y  compli­
cadas (1): «Cúranse las simples llagas y aun las compuestas 
con cuatro intenciones: l . “ Quitar lo estraneo, como pelos, 
iierra sangre cuajada, esquirlas movidas de huesos mlijos; 
como espinas, astillas, saetas, pelotas y otras cosas^asi, 
de las cuales unas se sacan por donde entraron manosa- 
mc'“le V otras empujándolas para el otro cabo, cuando con 
má« facilidad se pueden acabar de romper por la parle con­
traria; esto se entiende ciiamlo aquellas cosas inhjas casi 
peoelravoo á la otra parle , y es más fácil cosa sacadas por 
ia parte opósila que por donde entraron. 2. Después de 
quitados los cuerpos eslranos y limpia y piirihcada la heri­
da «que se verifique la unión con muy buena industria y 
certeza.* 3 .“ «Conservar los lábios unidos por medio de cos­
turas v suficientes ligaduras.. 4.'' Socorrerá los accidentes 
venidos V prohibir que no vengan otros, lo cual se hace con 
inedidna's fría s , a»tringenles á modo de defensivos en las 
partes altas, y loca lm ente medicinas desecativas y mitigati­
vas del (lolor; embrocaciones de aceite á la redonda, cata­
plasmas de blanco de huevos ú otros ungüentos, polvos 
confortativos y estopadas mojadas en vino estiptrno.»

La Real Academia rae dispensará que con frecuencia, 
si no siempre, haga la reseña del tratamiento general de las 
heridas, además del que corresponde á las ocasionadas por 
armas de fuego; porque existe tal relación entre los dos, aiie 
me parecería sin base esta memoria abandonando el plan 
que acerca de este punto me he propuesto y procuro 
cumplir.

(Sí c o m in i ia r i . )

Íll l'tiiDCra parle, pÍR. *3. . , , .
a) Allonso Romano, flecopilaeion de iodo la jn-deliea y l e i r i c a  

d t  eírujia. píg. 7». edición de 4«SS.
(SI Id id., pig. 57 y iigiiientes. . . .  « , a.(J1 K 1 ace ile  de Aparieio »e compone de la maneta aiguienle: Fiordo

hipeticon. ocho oniai; raicee de valeriana y cardo «inio. cualro onia'; 
IriíO limpio, cinco oniis.-Todo quehranlado ae infunde por un día y 
una noche en irea libr.a de vino blanco: y í  oiro día «obre ealo ecb.rán 
itea libraa de buen aceile, lo mia abejo que pndiere ler; ilespue» de her­
vido il luego, ites libraa de Iremenlina de abelo y ocho oniii de polvos

ÍDCitOIO.

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
D e l uso «leí ag'na «le S e lt*  a l c s íc r lo p .

Las propiedades anestésicas del ácido carbónico parecen 
halier sido indicad.vs ia priniera vez al lio del mu ŝ Sjo 
ñor Ivr.KMioLs; pero en realidad se dcbcn al Sr. Mujoii, de 
(llenes, las primeras indicaciones terapéuticas, y hace cerca 
de Ireinla años que el Dulleltn indicaba, según este .autor, la 
utilidad de los chorros ó fumigaciones de acido carbónico 
para combatir la amenorrea y ios dulores que preceden a la
evacuación menstrua!. • j . .

Iiivesligaciones recientes, favorables a la eficacia de su 
acción y debidas particularmente a los Sres. FuH '". Dcmar- 
qm J :L n a rd .S im |is o n , Scanzoiii, etc.. Itonden á acreditar 
más que lo está en realidad su uso en la practica, y sin em­
bargo. falla poco para estar completamente 
r.“d^ le este abandono, el nr. Cov t̂autino Pací, crée hallar 
el motivo en las dificultades materiales o de «Ira dase para 
procurarse los aparatos destinados hasta aquí 
iiislracion. Pensando dicho señor que se podía con las mi»mas 
ventajas sustituir al uso del acido.c.vrbónico aislado en gas, 
el del agua que le llene en suspensión, el agua 
íic ia l, por ejemplo, ha encontrado un medM p -im
a p lic ic U  en el simple y vulgar, si on î e aguafe Se Iz. Para 
apropiar este aparato al uso particular de que se Irata. basia

(I) ADloüio Peret. Suma y d$  c h i r u r g i a .  filio 55, eíiel««
de 1505.
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hacerle la pequeña modilicacion siguienle: adaptar al lubo 
proycclor un lomillo cónico de eslaüo, en el cual so puede 
asegurar cualquier especie de cánula de iiiyeccíuii du goma. 
Esla adición no es oirá cosa que un porlacanula. E l mudu de 
aplicar este aparato es muy sencillo; hay que lomar una sola 
precaución, y es, cuando se quiere dar uti chorro con fuerza 
hay que sostener la cánula ai nivel del ángulo do corvadura, 
porque la fuerza del individuo, lendicndu a poner recto el 
instrumento, puede hacer salir Ja cañóla de la  vagina. So 
halla igualmente en este aparato y en su contenido oriiíuarío 
{agua cargada de ácido carbónico} ludas las condiciones pura 
administrar de una manera cómoda y sencilla el churro ascen­
dente vaginal, y ademas que de este inodu el chorro es anes­
tésico al mismo tiempo que detersivo. El Dr. Con-t *nti o 
Pauc, que ha csperimeiiladu este medio un gran número du 
veces con resultados favorables, creo que se podra hacer uso 
do él con buen éxito en los casos siguientes: 1.®, en el prurito 
y los espasmos de la vagina; l . ” , en la dismenorrea con cuii- 
gestion uterina, pnrn acallar los dolores que preceden ai eslu- 
Blecimiento del (lujo luénsiruo; 3.®, en los casos de desviación 
uterina, sobre ludo en los de flexión del cuerpo sobre el 
cuello; t .° , en las ulceraciones fungosas del cuello; o.®, en las 
ulceraciones cancerosas; C.", para esliniularel parlo cuando es 
lento; 7.®, después de las observaciones del ür. Simpson, cu 
la c is lilis  del cuello en la mujer; en liii, el agua de Seltz 
podrá usarse con buen éxito en ciertas diseulerias crónicas.

{G u s . de s k ó p i l . )

D e  l a  a p o p l e j í a  p n l a i o n a l  d e  lo s  r e c i c n - o a c i d o s .
Con esle (ilulo ha leído el Sr. H r i i v i k u x  en la Sociedad mé­

dica de los hospitales de l'aris una memoria, cuyas conclusio­
nes son Jas siguientes:

1. * La apoplegía pulmonai de los recien-nacidos invade 
generalmente los dos pulmones.

2. “ Los focos hemorragicos ocupan más bien la superficie 
del órgano que sn espesor; su númerti y forma son variables; 
consisten ya en pequeños equimosis subpleunlicos, ya en 
verdaderos núcleos sanguineos, con ó sin alteración del tejido 
pulmonai.

3. ‘  La infiltración sanguínea con integridad del tejido 
pulmonai, es la forma mas común de la apoplegia de los 
reden-nacidos.

4. ° El fundo en que están los focos apopléticos puedo 
estar espienizado é hepatizado.

i).* En una tercera parle de casos se observa, en la pleura 
del lado enfermo, un derrame de liquido seroso ó sangui­
nolento.

6-“ Si el corazón está ordinariamente intacto, no sucede lo 
mismo con las otras visceras, tules como el cncéfolo y sus cu- 
bierlas, el peritoneo, la mucosa intestiunl, el hígado, el bazo, 
los riñones, e tc .; los cuales proseulan señales, ó bien de una 
verdadera hemorragia intersticial, ó bien do una hijieremia 
apopleliforme.

7.* Los fenómenos que se observan durante la vida de los 
recien-nacidos que tienen apoplegía pulmonai son: allcracion 
del grito, dificultad progresiva de la respiración, espulsion 
por l.a boca de mucosídades espumosas y sanguinoiciilas, 
oscuridad del sonido torácico, poca inlcusulad del murmullo 
respiratorio, la existencia en ciertos casos de estertores hú­
medos, mucosos ó subcrepilantes, y en fin, Jos sialomas de la 
algidez progresiva con ó sin cscleroma.
. X.* El muguet. la íclerícia y la diarrea, son las complica­

ciones posibles máa ordinarias de la apoplegía pulmonai en 
IOS recien-nacidos.

9® La causa determinante de esla apoplegia pulmonai pa­
rece ser la alteración que esperimeolaii las funciones, la 
caloricidad y circulación por la algidez progresiva.

<0.* La apoplegía pulmonai como la algidez progresiva no
ataca á los niños siuo en las tres primeras semanas de la vida 
extra-uterina.

I I . *  La duración de la enfermedad varía entre dos y doce 
días, y la muerte es su terminación mas común.

E l iraiamienlo consiste en el uso de los medios gene­
rales que se suelen emplear contra la algidez progresiva, y 
algunos medios locales, tales como las ventosas secas ó esca- 
nlicadas, los sinapismos, etc. { L ’ U n io n  m é d ic a le .j

D e  la « B e á c la  d e i  c l « r «  cd loa sabaDOaes.

El Dr. Deuocx, de Savignac, dice que usa contra esta 
afección, hace muchos años, un tratamiento tan eficáz y tan 
Util que no duda en recomendarle con preferencia á cualquier

otro. Esle Iralamienlo tiene por base el cloro, las prrpnroclo- 
nes c lo ru ra d a s , medius que han sido empleadus pur ulrus prác­
ticos antes que por ol S r. Ukmoui ¡ pero, cuino esle dice, no 
se ha vulgarizado, y merecíciulo serlo es cunvcnícnle rcce- 
mendnr de nuevo su uso.

E l hidrueluru. ó duro liquido (flgii.v saluradii de cloro} es, 
según el uulur, el mas dicaz de ludas las preparaciones clo­
ruradas; pero generalmente no se eiicucntru prepntadu el 
hidrocluro en las bulicas; es uiia iireparaciun muy alterable, 
difícil (le cunservar, y pur otra parle de un uso puco frccui'ii- 
le. Su puede, pues, bajo el punto de vista íurmaeolúgieo, enn- 
siderarla comu una preparaciun magistral, y nu liueerla suio 
en el momento que se necesita, Ti se i|iiieru ublener de ella 
luda su eticada lerajióutiea; en cauibiu, es la preparacioit. 
(|ue obra con mas prontitud y la más raiheal contra los .-aba- 
ñunes antes de su ulcerndon.

E l cloruro du sosa (iiípuduríto do sosa, licor do I.abarra­
que) es con el cloruro du cal, la preparaciun que leneiiius 
masgenernimenle á nuestra disposición. El priineru, siendo 
liquidu, y pudíéndiise aplicar iiimcdíulanionle súi otra maiii- 
pulucíuii, es el mejor eun lauto mas motivo ciulVlo que es ul 
más usado en la terapéutica quirurjiea, <̂ uo tan freeuunle- 
mente y con tanta ventaja le emplea. E l cloruro de sosa, 
pues, es el que prescribo ordinariamenlo en lueíuiies o eir 
aplicaciones esternas sobre las parles ufeclas.

{ L ’ A b e iile  n icd ic u le .)

¿L a s  ctkDtitrldns altrrudns ó nú, piirdon proiliicii- oi 
OMrhniico?—por el D r . lliifu ot.

Este titulo no espresa exáctamentc la riiosliuii de (luo se 
trata. En el departanientu de .\ li ic r , nn individuo sufrió un 
carbunco maligno, producido inmedialuiiieiilo. dcsiiiies do 
la aplicación dd emplasto de cantáridas, yon el sitio mismo 
que ocupaba el vejigatorio. Advertida del lieciio la unlnridad 
encargó al Dr. Miovot (de Chaiilelle) que informase acerca di) 
este caso. E l Sr. Mionot dijo que la cantarilla, esté ó nó alte­
rada, no puede producir, por su acción sobre la piel, nn car­
bunco maligno; pero que el inseclu podía haberse detenido- 
sobre un nniinnl con carbunco, y haber tomado el virus y 
contenerlo hasta el mumento en que se empleó como iónico

Las objeciones que podían hacerse á io inforniada por esté

Grufesor, no so han ucultado á los individuos de la sociedad de 
anual, comprendiendo que se trataba du un Inmor verd.idcra* 

nieiilc carbuncal y no de un aiilrux g.angrenosu, que puede 
tener por origen la aplicación de cualquier tópico irrila iilc  .So 
ha hecho notar que la canláriila nu gusta de los jugos pútridos 
como las moscas, a las cuales se acusa dií irasmilir do un 
individuo á otro el virus del carbunco; pues so sabe iiue 
aquella se alimenta del jugo de flores odoríferas como la man- 
zauilla y de mil hojas. So ha alegado también que con las 
preparaciones que deben sufrir las cantáridas antes do ser 
empleadas como polvo vexicanle, puede destruir el virus- 
pero las canlnridas se desecan casi siempre ni sol, y enuinit) 
lo son en la eslufa. nunca os á la lemncraliira de su o lOd 
grados, que seria necesaria para deslrnir la suslaneia v irii-  
renla. Tamporti seria fund-iito argüir con la pulrcraccion pro­
bable del virus mezclado con el polvo, pues no se dice si esto 
polvo era antiguo; y auiniuc lo rueru, se han visto pides de 
animales c.irliuncusüs trasportadas á grandes distuni'i.i.s y 
guardadas en los almnecims, qua han conservado l,i prop’io- 
(lad de Irasmilir el carbunco. '

Estas observaciones no tienen otro objeto que id de llamai- 
la atención sobre un punto que interesa inuelin a la salud 
pública, y que, comu cri el caso presente, puede ser iisuiilo 
de ia medicina lega). Una inler|)relacioii más senrilla ¡lodía 
haberse dado á este hedió: admitir que el desarrollo dd car­
bunco ha sido espontaneo; pues sí parece averigu.ulo uno la 
pústula maligna es siempre (ioinunicada, no lo es menos tiue 
el carbunco propjanienlc dicho puedo nacer cHuonláritía- 
menle '
[D u U . d e  ¡a  S o c . de s c ie n . m ed . de ¡ ’ a r ro n d is se m e n l de G u n n a l.y

DlaarDVHlleo dlfercM clal de la menlntrltia debldii <t I»  
prese acia  de aseárldcH luiiihrlcoldcH y de la  meiilng-ltls 

(uliorcil JOMAs

En Besanzon, donde las afecciones verminosas son miiv co­
munes, el Dr. L ebos lia tenido ocasión en ocho año.s' de 
tratar treinta y cinco meningitis, de las cuales, veinlinueve 
le bao parecido referirse á la presencia de las lombrices- de 
estas veinlinueve, todas han curado menos una; en los o’iros 
seis casos, todos ios enfermos han muerto, habiendo arrojado
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irps ileellos ascárides lumbricoides anles de su muerte. Estos
L m e í o T c ™ .  a . me»inglU, W b c ro d .^
mcnineilis verminosa, lian conducido n.iturülmente al citaao
«rnÍMor á establecer el diagnóstico diferencial de estas dos 
Infemedüdw ^  temer, dice, que no solo se trate de una 
areccion verminosa, cuando los panenles del enfermo son 
tuberculosos; además que los que
sa tosen rara vez y no adelgazan como los tísicos, alouna vez, 
es verdad "enen opresión pero no espelen esputos mucosos 
«ino rara vez un puco de agua salada, como la que viene a a 
í'oca ciando liay náuseas; por la auscultación no se oye nada 
S i  los pulmones: en ün. ea la meningitis ®
es siempre el mismn, ai paso que va agravándose en la me 
ningilis^tuberculosa. Cuando la meningitis verminosa dura un 
uics. no sübrci iene ni adelgazamiento ni coma, ni hay gritos

‘^̂ “ f í S a d o  del iralamiealo sirve también para diferenciar 
Ps ás (lis  Enfermedades. Si .se trata de una meningitis vermi- 
?>Í,sa 09 v e S g o s  curan pronto y sin cnnyaiecencia al 
iias'o’ uue ntuse obtiene ningún beneficio de la  nicilicacion 
L i f iV a L t ic lK  revulsiva. A .  L kbO'i ha observado las afec- 
ciuneB^verminosüs principalmente en la clase y.®; ®
cons^deracinn debe tenerse presente para el diagnóstico dife-

" ' e? ráúm ip  j V 5 a  r t ó m it o s , de gritos encefálicos, un 
estado dii salud perfecta aparente en el 
lá falla de adelgazamiento, det coma y sobre todo del eslr 
dsmo coincidiendo con úna contracción ó dilatación de la 

n fmW una coloración de la esclerótica, Ules son los siiito- 
K ; Í , » ™ cuS , “  .poya el autor pura ÜUUUBU.r úname- 
iilngilis verminosa de una tuberculosa.

(jtfeiecíne coniemporaine.)

ceda de conformidad con lo que dispone la Real órden circu­
lar de t2 de junio próximo pasado . •

De l a d e S . M lo digo á Y . . .  para los efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. . .  muchos años. Madrid 26 de setiembre 
de 1863.—Monares.—Sr. Regente de la Audiencia de...

Nota de las plaia» de médicos forenses que te hallan vacantes.

Audiencia de ittadrtd.

Paslrana, Sacedon, Tamajon, ’ Sepú'ved® • 
Nav.ahermi)sa. Ocaña, Orgaz, Puente del Arzobispo, Quinta 
nar de la Orden, Torrijos.

Audicncio de A lba ce te .

Almadén, Yeste, Piedrabuciia, Yillanueva de los Infantes, 
Uuele, Molilia del Palancar, San Clemente.

Aiidiencio de D aTce lon a .

Cervera, Gandesa, Sort.
Audiencia de B u rg o s .

Amurrio. La Guardia, Yiloria. Beiorado, Sedaño, Tolosa. 
Yergara, Alfaro, Arnedo, Cervera del Rio, Alhama, Lastro 

Ĝ n vi/»onw» í A T^ürauera* lorre-

l . n s  n f u s l o n c e  f r i n s  c o n t r a  e l  c n v e n c n a m l e u t o  
n a r c ó t i c o .

Una joven bebió por descuido seis dracmas de una mezcla 
(le láudano y cloroformo, con ácido ludrocianuro, de la cual 
vEmUÓ E n a l t e ,  cayendo después en un estado de insensi- 
liilidad completa. Pulso insensible, cara lívida, seis inspira 
S o s  i r E u t o .  Llamado en consulta el 
li i7o inveclar en el estomago una pinla (0,9.31 
rEw  Eoíi E r  nítrico, y pr.icticar la respiración arlilicial. Las 
S iE n c io l.e s  líegahrinV" á lO. cuando 
/tcnfriia fría sobre la frente, la mejoría fue magica. E l pulso 
nnmeiiló de iiroiUo en fuerza y frecuencia, la respiración casi 
nE MEElsc e evn E l S y  sobrevino un epistaxis. Cuando se 
iu l  J i i a  irafrccion. el coma y la insensibilidad reaparecie­
ron- ñero so disipaban luego que se cooliniiaba usándola, los 
r á ñ  la ° piernas se movieron, y la paciente hacia esfner- 
V, Enara sustraerse á la corriente de agua como si la produje- 
ÍE  dElEr Se repitió el uso de este raedm por inlerv,ilos has a 
el otrodia,  y ^desaparecieron los )
después do sesenla horas Loficef.j

E s c o r l a c l o t i  y g r i e t a s  de l o s  p e c h o s .

El Sr. Deres-íE preconiza el medio siguiente para combatir 
eslós oslados patológicos:

Agua lie rosas..................................  30 gramos.
Goma acácia. . .........................
Bálsamo del Perú...........................   ̂ gramos.

Seis fricciones por dia.
Ftle  mucilago es preferible con mucho á la pomada com-ésL~£3 S -'̂ .

empicados por los prácticos. (Le
Por la P r e n s a  m é d i c a , F .  de Cortejareka

Urdfalcs’. Potes, Ramales’, San Yicente de la J®"®'
lavega, Yillacarriodo, Agreda, Almazan, Medinaoeh, Duran 
go, Marquina.

Audiencia d e  C ú ce re s .

Casluera Fregenal de la Sierro, Puebla de Alcocer, Coria, 
Garrobillas, Granadilla, Hoyos, Logrosan, Plasencia, Valen­
cia de Alcántara, Olivenza.

Audiencia de C a n a r ia s .

Guia, Orotava, Santa Cruz de la Palma.
Audiencia de la  C o ru ñ a .

Fonsagrada. Becerrea. Coruña. Muros, Negceira, Quiroga, 
Noyo, Rivadeo.

Audtencio de G ra n a d a .

Purchena. Sorbas, Iznalloz, La Carolina, Huelma, Gaucin,
Baeza, Vera. , „

Audiencia de jWflí/orca.

Ibiza. , „  . ,
A u d icT tc id  de O oiedo .

Belmoutc, Grandas de Saüme, Llanes, Pola de Lena. 
Audiencia de P a m p lo n a .

Aoiz,Estella , Tafalla.Tudela.
Audiencia de Sectllo.

Bujalance, Olvera, Moron, Moguer.
A u d ie n c ia  de V a le n c ia .

Callosa de Ensarriá , Dolores, Morella, V ive r, Albaida, 
V illar del Arzobispo, Chelva, Lucena.

Audtencio de Valiadoiid.
La Vecilla León, Riaño, Frechilla. Olmedo, Bermillo de

Sayago, Ledúsma. Carrion do los Condes. Murtas de Pare­
des, Toro.

Audiencio de Zaragoza.

Albarracin, Aliaga, Bollaña, Belchite, Galalayud. Mora de 
Rubielos, Pina, Segura, Sos, Fraga.

p a r t e  o f i c i a l .

M I N I S T E R I O  DE  G R A C I A  Y J U S T I C I A .  
AdmirtWiracton de ju s t i c ia  en  lo  c r im in a l .

iiail-inrtosp vacantes las plazas de médicos forenses de los 
iuígadofdTprimera qu® contiimacion se espre-
san, la Reina (Q. D. G .) se ha servido mandar que V .. .  pro

1T Reina (O D. G.) se ha servido nombrar, por resolución
de tó d lfa l lú a l médicos forenses: del juzg,ido de primera
instancia de Coravaca, á D. Juan Nepomuceno Mart>"®̂  
Sane e r  del de Dairoiel. á D. Esteban Portillo y Gal ego; de 
d^Manzanares, á D. Ildefonso López Pelaez Y Cyl'l'®®: 
rie Valdeoeñas á D. Francisco Moreno y Pareja; del ¿®,Ar®“ f̂’  
deMar T o  iúan Bautista Miquel y R«®'!; ?®‘ í*® 
á n  Antonio Bonet y Padrós; de) de Olot, a ü . Candido , 
L a y  Val! del d® farrasa, ’á D. Manuel de Saaz y Lava!; d 
de Santa Cruz de Tenerife, a D. Darío Culler y Sánchez , de 
de Yiana del Boíl, á D. Francisco Javier de Yila Yanez. uei 
de Puente Caldelas, á D. Manuel Senra García- del de 
déla á 0 .  José María Venliii y Baqueiro; de! de Mon efrio. a 
D Francisco de Fuensalida Cervera; del de Molina de Ara

gon,
a D .I
José.
Segal
Rmn:
Alba
a D ..
CISCO
Goiiz 
Larri 
Galai 
Anlo 
Malí 
y Ce

22
niila
jefe
méd
Clon 
Barí 
los s 
Carr
y Q'
José 
vapi 
A/afl 

2; 
de á 
Anl

lis:

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M E I i iC O . f)35

•co­

lies.
ibre

ote».

.illo,
n ta­

lles ,

liosa,
isiro-
orre-
aran-

Liona,
falea-

Ubalda,

millo de 
le Pare-

Mora de

isoluciOQ 
I primera 
Martínez 
llego; del 
illas; del 
le Areoys 
3alaguer. 
ido úeU- 
Laval; del 
icliez; de 
'aüez; del 
le Redoa; 
inlefrio, a 
a de Ara-

con á D. Clemenle Panzano y Loscerlales; del de Piedrahila, 
a D.’ Isaac de la Lastra y Pernande  ̂ del de Yuca, a P-l’edro 
José Beniianiasar y Bullan; dol de Fuente Obejuna, a ü José 
Se"-arra y Iloias;'del de Grazalema. á D. Raiuun Candil y 
Ruman: del de Huelva. á D Manuel de Seras y Oliva; del de 
Alba de Tormes. á D. Manuel Pollu y Herrero: del de Astudillo, 
a D. Jesús Aibiol y Tolsa; del de la Nava dcl Rey. a D. Iraii- 
cisco Correa y Martin; dcl de Yillalpaudo, a D. Ventura José 
González Perez; del de Bcnaüarrc, a D. Cayetano Cosiall y 
Larrull; del de Borja, á D. Gerardo López y Larraya; del de 
Calamocha, á D. Casimiro Mola y Alonso; del de llijar, a don 
Antonio Burges y Benedilo; del de Tamarite de Lilora, a don 
MatiasCliicy Villa, y del de Valderrobres, á D. Jaime Escriba 
y Centenera.

CUERPO DE SANIDAD DE L A  A R M A D A .

22 setiembre. Nombrando al consullor del cuerpo de Sa­
nidad militar de la Armada 1) José Camacho y do la Esealern, 
tefe facultativo del hospital mililar de Cartagena; al primer 
médico D. Eugenio Grau y Eigucras, para embarcar de dota­
ción en el navio R e in a  D on a  h a b e i  I I ;  a! primer ayudiuile don 
Bartolomé Palou y Flores, para la fragata V illa  d e  -Modrtd. y alos segundos ayudantes D. José García y Alonso, I). Mariano
Garrió y Aledo, D Pedro Ron y Bailina, 1). Marculino Arcan 
Y Queiias, Ü. Celso García Monje y Jiménez Naiarro y doii 
José Jortia y Baisauli, para \crilicario respectivaiiienle en el 
vapor L i n i e r s ;  corbeta C o lo n , urca P i n t a , fragala iii/a d e  
S la d iid , corbeta V illa  d e  B ilb a o  y fragata C o n cep c ió n .

23 id. Id. facultativos del 3 “ y l.® batallón de infantería 
de Marina a los médicos provisionales D. Pablo Andrade y don 
Aulonío Moneada.

REAL A C A D E M IA  DE MEDICINA DE MADRID.

Sesioo literaria del día 12 de junio de 1863.

Empezó la sesión con la lectura del acta de la atilerior, la 
cual fue aprobada; y después se diú cuenta de haberse
recibido: .

Tres ejemplares dot acia de la última sesión publica inau­
gural de la .Academia de medicina de Barcelona.

Una obra tilul,ida D it c i m u l  d e  l ’ E sp a ijn e , remitida por su 
autor, el Sr. Eduardo Cazenave. . . .

Un opúsculo con el titulo R e la z io n e  fa l l a  a lia  r e a le  A c c a a e -  
mid d i  m ed ic in e  d i  T o r in o . etc.; por el Dr. Garbiglielli.

Las precedentes obras se recibieron con aprecio y se desti­
naron á la biblioteca.  ̂ . . . .  . ,

El socio de número Sr. Herrera y Ruiz participa haberse 
ausentado á desempeñar su plaza de medico director de 
.aguas minerale.s. La Academia quedó enterada. _
”Pa«ó á la comisión de vacunación una comunicación del 

sócio corre.sponsal I). José de Ei oslarbe, conleslando al inter­
rogatorio de la Academia sobre vacunación. , .

'Después se continuó y lermino la lectura del informe del 
Sr Garófalo sobre la obra del secretario que suscribe. Ulula­
da E m a n o  d e  m ed ic im i g e n e r a l , y el Sr. Presidente anuncio 
que üiieílaba á disiiosicion de los Sres. Académicos por si 
querian discutirle en tiempo oportuno. . , ,

Prosiguió después la discusión sobre la pajion y la lo c u r a , y 
usando de la palabra ,El Sr. Capile\ila dijo; que era larea superior a sns fuerzas 
el hablar en esia cuestión; imro que iba, sin embargo, a 
hacer algunas observaciones sobre el prob em.i de si debe 
consiíleraráe la locura como una eufermedad del cuerpo o uel

escusado decir que osla cuestión es'grat isima y ha ocu­
pado mucho á los niédicos y filósofos sin que bajan podido 
llegar á ponerse de acuerdo. . . .

yo tuviese que delinir la locura lo baria con un filosofo 
moderno, diciendo que la locura es una enfermedad que im­
pide al hombre pensar y obrar bien. I  , A  • .

Pero ¿en qué consiste esta enfermedad? O en otros lérrninos. 
¿Cómo piensa y cómo obra el hombre que lo hace bien Esto 
no se puede lijar, porque no hay una linea divisoria exacta.

Pasando por alto esia dilicultad, unos han atribuido la lo­
cura al cuerpo y oíros al espíritu. Yo he dudado mucho res 
pecio de este iiunlo; y haniéudome encargado del departa­
mento de demeiiles en el Hospital general, pasé eulouces por 
muchas indecisiones.

Lo primero que me llamó ia alenrion fué algnn sugelo de 
quien puilia dudarse si estaba loco; pero que lijando la 
aleiicion, aparecia ¡ifeclado de tina inonomania, aunque dis­
curría bien. Eimstade eslose puede deducir que la locura es 
una enfermedad del espirilu. Ln misma conclusiiin se carra- 
bora examinando oíros enfermos c|vie llenen filucinfteione» 6 
un delirio masó menos liaiilado, producido lal vez por causas 
morales. , , ,

En otros departamentos se encuentran imbéciles, iilio as. 
que no discurren ni meditan, pero cslán bien emisliliitilos; 
parece en ellos como alroliadn la inteligencia, y al esltiilitir- 
los, se conlirinn la opiuioii formada en vista de los hechos 
anteriores.Discurriendo luego sobre estos casos, se encuenlraii razo­
nes que apoyan lo mismo que de ellos se iiiüere. Si un 
normal no depende de noa romliinacion ilc fibras, lo mismo 
debe suceder respecto de los juicios erróneos. Por oirá liarle, 
el examen de los cadáveres cu que un se han encoiilrado !u* 
siones correspondientes á los grados de locura minia en ci 
mismo sentido. , . . .   ̂ ,

Tampoco los errores del cuerdo pueden alnbuirse A la orgn- 
uizacion , y lo mismo debe suceder con los errores dcl loco.

Peroolro día so ven casos que inclinan en dislinlo sentido. 
Ora se vé un enfermo atacado de liidrocéfalo, ó de otra alte­
ración , con la cual coincide lo enajenación nienlal. iMilonccs 
se inclina uno naluralnieiile á relacionar la lesión inalerial 
con la alteración del espíritu. Abonan esle partido otros 
casos de epilépticos, de sugeios que deliran, «o por causas 
murales, sino materiales, que han podido apreciarse desdo el 
principio, como la sililis, que ücí.sionaiulo a veces cxostosis 
inlracranianos puede dar lugar á la locura; ó bien padeci­
mientos uterinos en las mujeres. , , I ,

Hasta es muy frecuente ver nacer el mal localizado cu el 
cslómago, hígado, ele., presentándose á la liar primero tris­
teza y luego hasta locura, y siguiendo esta ultima los progre- 
so.< y mejorías que csperimeiila la parle orgánica.

Tampoco fallan razones para apoyar esta creencia. Dios 
sujetó sin duda el universo á leyes inv ariables, las cuales no 
solo son obligatorias á los cuerpos, sino que ningún acto existe 
sin ellas. Respecto de las facullatlcs inlelecUiales las vemos 
siempre unidas al órgano cerebral; y no solampiile a un cere­
bro cualquiera, sino dotado de una organización dada, y aue 
esté sana. Porque todas las enfermedades dol cerebro proilu- 
ce» alguna niodilicticíon e» las faculladcs inlelccluiílcs» siuu 
siempre ia leenra, al menas Iraslornos graves en la inIo-

*'̂ De oslas razones opuestas solo naco la duda, y si bemi s de 
deducir alguna conclusión provisional, es i|iic en la locura se 
observan siempre cambios en la inteligencia, y algunas 
veces cambios en la organización.

Considerémosla, pues, como una enfermedad compleja, com­
puesta de dichos dos elementos, y pasemos A estudiarla bre­
vemente. . , , , .Me lijaré en la parle cspinlnal para indagar la lesión ori­
ginal v relacionarla después con la organización.

En la locura están Ir.TSloniados lodos los aclo» de lo inteli­
gencia. Pero á pesar de eso ln locura Uone H priv ilcgio de lo­
calizarse a veces en una parle de la vida moral. Veamos cuales 
son las parles que necesariamoiilc deben estar invadidas.

Sensi!iiHd.id. inleügencia y voluntad, son las tres íaculla- 
des que deben observarse en la locura; lodos e.slan invadidas;
ñero unos hacen consistir el mal en la aliolic....del libre n -
bedrio. oíros en la alteración del juicio y otros cii la de la
seiisjUilídad. , ................. ,Un loco, dicen algunos, es el que ha perdido el golueriio ile 
si mismo es un autómata, que no tiene libre ¡ilbeilno. I ero a 
esto puede preguntarse si todos los locos se balliiii en el 
mismo caso. Parece que nú; puede un luco verso engañado 
en sus 8en5.iciuiies y formar malos juicios, sin que este l es- 
órden se esticmiaá sus actos. Así es que auiique la nénlida 
del libre albedrío oonslitnya un clenienlo considemble ile la 
locura, yo creo que se la tlobe considerar como eíeclu, porque 
por ella no puede esplicarsc el cambio en las sensaciones y 
en la ínlelígeiicin. .

Efeclivameiile. hay locos cuyos actos son razonados, hl ano 
pasado tuvimos en el liospiinl una pobre mujer que leir.a un 
escirro en la matriz y se veia perseguida jior alucinaciones, 
conservando á pesar de ellas sana su volunlad.

Otros dicen que la locura consiste principalmenle en i es- 
órdenes del juicio, el cual ocasiona ia pérdida de a voluntad. 
Pero tampoco esta causa esplica las lesiones de la sensi­
bilidad.
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Por eso estoy más conforme con los que creen que la locu­

ra  tiene siempre su oriiren en un cambio de la sensibilidad, 
en ilusiones v alucinaciones: de esta manera se concibe 
mucho mejor la locura. Todos los locos quizá se ven atormen­
tados por sensaciones sin objeto real.

Sin embargo, á esto ocurre una duda, y es la de si estos 
locos lo son por las alucinaciones ó porque su razón cede á 
e llas. en cuyo caso la lesión de la sensibilidad sería como la 
predisposición, y el trastorno del juicio y de la voluntad como 
la lesión rumJamenta).

Efectivamente, lioy muchas personas en quienes se vé solo 
aquella lesión primordial; el cambio de b  sensibilidad. Yo he 
visitado hace poco ima señora que padecía la ilusión de /'-reer, 
cuando baiaba una escalera, que leiiia delante un precipicio, 
iiecesilamiü taparse los ojos para bajar. Esta señora no pade­
cía locura.

Llegado á oslo punto interrumpid su discurso el Sr. Cap- 
devita, por ser pasadas las horas de Rcglamenln, y el señor 
Presidente levantó la sesión.—J?í «creíaWo perpeíao, Matías 
ftiETO Skhrano.

VARIEDADES.

HO HAY VIRA COMO I.A nOSHA.

liemos tomado para titulo de este articulejo el de una co- 
meun de Perez de Montalban que acaba de representarse en 
el teatro del Principe, porque cuadra perfectamente con el 
asunto que vamos á tratar.

Una lleal orden publicamos en el número anterior, allaraenle 
depresiva no ya tan solo para el cuerpo benemérito de Sani­
dad m ilitar, sino para la clase médica enlera. Según ella 
pudieiido lodos los jefes y oficiales del ejército hacer las de­
claraciones que ocurran bajo palabra de honor, los jefes y 
oficiales de Sanidad militar son escluidos de esa decente 
prerogaliva cuando tienen que declarar sobre el estado de 
algún herido ó enfermo.

Aquí tenemos que en tres años ó cuatro de escasos y fáci­
les estudios, sin mn.s que una mediana aptitud, alcanza 
cii.ilquíera el empleo de subteniente, y con él la consideración 
de ser creído bajo palabra de honor... Entre lauto el médico 
csludia para serlo 13 ó U  años, y después de entrar en el 
cuerpo de Sanidad militar medí:mle una oposición, aunque 
trascurran 10 años más prestando importanlisimos servicios, 
HO alcanza sin embargo a que se le crea bajo su palabra de 
Aonor. ¿Qué diferencia hay, pues, de los unos á los otros? 
¿Deshonra por ventura el haber seguido una larga y penosa 
carrera? ¿Anda reñido con c! honor de las armas el honor 
Uc las ciencias y do las letras?

Quede el resolver problema tan intrincado, ó mejor dicho 
tan poco sensato. para las altas capacidades que adoptan ese 
género de resoluciones, contraviniendo al articulo del Regla- 
iiioiilo do Sanidad en que se conceden á los oficiales del cuerpo 
las mismas Consideraciones y prerogativas que tienen lodos 
los militares, l.o que importa a los médicos pertenecientes al 
cuerpo, y más todavía á los que puedan en adelante caer en la 
tentación de ingresar, es sabor que so les humilla hasta el 
punto de tener su honor por problemático y duiloso; de no 
dar á su palabra de honor la estimación que se dá á la do cual­
quier militar, y aun á la de cualquier hombre bien nacido. 
¿Qué les importa llevar sobre su cuerpo un brillante unifor­
me, si ese uniforme, aunque le adornen muchos bordados, no 
les Ua el Aonor de que gozan ludas las otras clases militares; 
si es al contrario un distintivo que ponga la falta de relieve?

En poco, en muy poco, le podrán estimar los médicos, 
mientras no se le conceda lodo el brillo que la citada Real 
órden se propone empañar.

Celoso es, muy celoso, el digno director del cuerpo, y  ro- 
déanle jefes que no ceden eu celo y llenen dadas pruebas

muy distinguidas de dignidad... Es de esperar por lo tanto 
que se apresuren á manifestar al Gobierno los iDConvenicnles 
de esa Real orden y la necesidad de anularla De otra manera 
el cuerpo de Sanidad militar no puede ex istir  con la importancia 
y consideración que merece. No habrá médicos que quieran 
pertenecer á 61...

Evítese, pues, esa diferencia humillante, queín/una á la 
medicina m ilitar, pues que. en ello hay conveniencia para 
lodos. ¿En qué razón se funda? ¿El que haya de fallar á sus de­
beres, no lu hará igualmente declarando medíanle el juramen­
to de costumbre que si lo hace bajo palabra de honor, ó pres­
cindiendo de ambas fórmulas? Es el honor una cosa que no 
pende de palabras, ni de jurameiilos: es fruto de la buena 
mora] y de lasaña conciencia. EIjuramenlo y la palabra de 
honor se reducen á un sarcasmo horrible cuando no proceden 
de un hombre honrado, y á una vana eslerioridad en el conlra- 
rio caso. iSe dispuU solamente n los médicos el derecho de 
considerarse tan hombres de honor como los demás militares! 
¿Es esto posible?

Digamos para concluir, que si esta ofensa hecha al honor de 
ja clase no se repara, no será la clase sino el ejército mismo 
quien sufra las consecuencias. No habrá médicos que quieran 
vestir un uniforme que se tiene por menos honrado que los 
demás uniformes miniares.

Saben los médicos bastante bien que «no hay vida como la 
honra.*

PAUTE MENSUAL DEL HOSPITAL CESEnAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este establecimiento han 
elevado al director dei mismo el siguiente :

«La temperatura que se ha esperimenlndo en el mes de 
agosto íué muy desigual; en los primeros días el calor se 
bi/.o sentir con intensidad; elevándose la columna lermomé- 
Irica hasta mas de 30 grados de Renumur, pero después dis­
minuyó en la segiimia semana jiara volver á aumentarse en 
la tercera, bajando tanto en la cuarta, que muchos días no 
pasaba la temperatura máxima de 2 0  grados, siendo la mini­
roa de logrados. Corrieron casi consUntemente vientos im­
petuosos que arreciaban por las tardes y uocbes, siendo su 
dirección del E . al N. E . ,  apareciendo cen ellos, ó simples
celajes ó gruesos nubarrones, que amenazaban tcmneslades 

igar á realizarse, no habiendo llovido hasla el dia 27 ensin Ilcg
que sobrevino una lluvia apacible como de un avanzado 
otoño y acompañada de la temperatura fresca de que ya se ha 
hecho mención. E l liarometro no subió más allá de las 26 pul­
gadas y 4 lineas, estando aún á menor altura muchas veces.

Entre las enfermedades agudas desarrolladas bajo estas 
condiciones, corresponde ei mayor guarismo á las fiebres 
gástricos, tifoideas y catarrales, siguieiidn después las afec­
ciones dei aparato digestivo, las del respiratorio, las reumá­
ticas, las calenturas intermitentes, las enlennedades del 
encéfalo y sus dependencias, ios exantemas agudos y otras 
varias dolencias de diversos órganos y sislemas. Coran se vé 
por esta relación, ha predominado el carácter gástrico en el 
mayor número de los padecimientos, adquiriendo muchas 
veces el lifoiden, no solo las fiebres, sino otros varios estados 
patológicos; no ha desaparecido, sin embargo, la innuencia 
catarral; lo que se concibe fácilmente teniendo presentes las 
variaciones almosféricas y cambios de lemperatura esperi- 
meii lados en este tiempo. Las calenturas intermitentes aumen­
taron en número relativamente al mes anlerior, sucedien­
do lo conlrario con las fiebres eruplivas. Dan sido tan fre- 
cuenlcs como graves las colitis agudas bajo la forma disenté­
rica y aun las diarreas biliosas; también se advirtió bastante 
aumento en las afecciones del aparato géiiito-urinario, prin­
cipalmente en las uterinas agudas.

Entre las dolencias crónicas es notable el crecido número 
de las correspondientes á los órganos respiratorios, exacerba­
das durante el mes de que hablamos, hasla el punto de que 
una gran parte de las Icrminacioncs funestas hayan corres­
pondido á ellas, y particularmente á las tisis, cuya carrera 
latal se ha acelerado sin que los medios más enérgicos hayan 
podido detener su curso.
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Entraron  en las satas de mediciníi durante el mes de agoslo 
388 hombres, 293 m ujeres y  I I  n iilu s , que forman un lo lal 
de 692; saüeron con afta 476 y fallecieron 124 , quedando en 
fin del mismo 56H enfermos de indos se.Tos y edades. E l 
aumento que se advierte en las term inaciones desgraciadas, 
TClatiyaiuBiite á los meses anteriores , es debido á la in - 
■fluencia perniciosa que p rincip ia á e jercer la  estación desde 
« I mes de que bahlatiios y que v iene reconocida desde largo 
liem po , coiilirm áiidose más cada yez .»

c ;j7

CRONICA.
Ealattoaaniínf*{o He MMuHefH.—fl ôA fenouM^nos nlmoa-

féricos y meteorológicos cié los últimos itias lie seiieinlirc fueron con 
corta diferencia de igual naturaleza que los tiiie reinaron en los pri­
meros de oclulipc; únicamente el viento O-S-0 predominó 0 los 
demás, soplando con bastante dureza, como suele suceder en el 
eqniriocio.

Signen reinando las mismas enfermedades de carácter gástrico y 
reiiniálico; asi es que iiubn bastantes c.ilenluras gástricas que ter­
minaron algunas en nerviosas, dolores reumáticos, imennitenles de 
toda clase de tipos é irritaciones gasiro-inlesiinales. También se 
observaron bastantes casos de fluxiones á la boca, de dolores de 
muelas, de anginas, de erisipelas, de sarampión yen  los niños de 
los fenti.v.

Las defunciones que hubo c.asi todas fueron consecutivas á afec­
ciones crónicas de pecho, y en cuanto á su número, con corta dife­
rencia las mismas que suele haber por este lieiiipo.

Dfsri«r*«o « lo fn ó fe .^ C I  doniiugo anterior celebró
jiiiila  púlnica la Ueal Academia Espai'uila para sülemmzar el aniversa­
rio de su fiiiidaciun, cumplienilü lo que sus esiatiilos previenen; y en 
[a dicha jc iiiia , á que tuvimos el gusto de asistir, leyó nuestro comna- 
IIero y amigo el Ür. D. Pedro Felipe Munlau un notable discurso i|ue 
escuchó con atención aquel ilustrado auditorio, y acojió la corpora­
ción CQU placer y hasta con aplauso.

En él se ocupó de la coiisUlucion definitiva de las lenguas y de las 
principales modificaciones que sufren después de constituidas-; de­
terminando cuándo se debe una lengua considerap fijada, y estu­
diando luego, con relación al castellano, las modiOcaciones llamadas 
arcaísmo y Hcologismo.

Los limites reducidos á que es forzoso nos ajustemos por la Indole 
de nuestro periódico, nos permite decir tan solo que el S r . Monlau 
ofreció á la Academia nuevas y salislactorias muesira.s de sus buenos 
eoiioeimieiilos en iiiigüislica, de su escelente educación cl.isica. de 
sus variados oonociiiiienlos, de su erudición v aun da su habilidad 
en el difícil arte del bien decir. Vertió buena doelriiia , rindiendo al 
arcoií)«o merecidos iribuio.s de respeto, y no permitiendo más lugar 
al neoloffismo lyi el habla de Castilla, que el que le hace la necesidad 
de espresar con voces nuevas las nuevas ideas y los descubrimientos 
que en su dominio van admitiendo las ciencias, según lo exijo su 
desenvolvimientn. Como un irimifo alcanzado por un médico en 
aquel augusto alcazar de la ciencia, es cosa de verdadero interés 
para la clase, hemos creído oportuno comunicar tan grata nueva. Ya 
que tantos mé'lieos hay que escriban disparatadamenle enormes 
disparates, quédanos el consuelo de que otros sepan restituir su 
honra literaria á la profesión.

F o re x sc a .— H á s arrecia  cada vez el cluiaior fiiiidadí-
simo de los que en las provincias desempeñan estos cargos, y va no 
se contentan liw engañados con la publicidad de los (lenóilicos mé­
dicos, empezando a llenar las columoiis de los polilico.s. niiciia 
prueba de ello es mi artículo inserto en E l  Contemporáneo del 29 de 
setiembre úllin.o.

Después de darse en él á la pregunta «¿Qué es el médico forense?a 
esla respuestii; «El sastre del Campillo que cosía de balde y poiiia el 
hilo,» maniliesla que solo en Sevilla ascienden á 73,103 r.s. las 4,837 
actuaciones practicadas en el primer semestre, que venció el 31 de 
marzo anlerior; y luego esclania refiriéndose á los de M.olrid'

•¿Qué privilegio esclusivo tienen los forenses de Madrid para 
gozar sueldo? ¿Tr.ihajaii más, á pesar que no seria razón baslante, 
llenen menos meilios de siibsisiencia que sus demás compañeros, 
proceden rie padres preferentes, ctiva circunstancia los ha colorado,
II  00 en la jusia posición que se delie, al menos atendidos de alguna 
manep.i? No, mil veces no: lodos los forenses son hijos de Dios, des- 
ceiidieiiies de Ailaii, y por lo mismo, dignos, acreedores á que se les 
hubiese iratado de igual moilo en relación á la categoría de las loca­
lidades donde ejercen sus funciones. No se comprende. no se es- 
P ica tal preferencia; la justicia lu rechaza, la razón no la autoriza, 
el ensayo, según se dice en el último decreto, repugna é irroga 
agra vios, y por lo mismo en justicia debe repararse por quien corres- 
puiidii. P,ira bien del servicio públicn, para bien de la du 'e , á fuer 
ne iiiipqpciaiej. rogamos al Excnio. Sr. Ministro de Gracia y Justicia 
oedique algunos muineiiios, en nivelar ó igualar, aunque prnvisio- 

lus forenses de las capitales de primer órden 
ron ios de la córte, sí tan útil instilación ha de conservarse, pues la 
vemM.con perjuicio de los intereses públicos, próxima a desaparecer 
por inanición.»

im p o r ta n te .—Com o en España ni •« ba  
, i,p * ‘l ' h " I se ha estudiado con esmero la higiene pú- 
'Suica, ha llegado á ser este uno de los ramos de la ciencia más aban­

donados, y aun pudiera decirse peor comprendidos. Por eso nos In  
causado grata impresión y algún consuelo el exámeii que liemos 
hecho del Anuario de higiene p ié lica  que iiuesirn npreciable comni.- 
nero el ihistrado Dr. D. Manuel Piznrro ha comeiizniio este año á 
publicar;  cuy o anuncio liallará el lector más adelanto.—Rciiitir en 
uii tomo lo mas notable que cada año se escribe en punto á lilglcne 
publica, es un peiisainieiiio verdaderamente digno de ai.lauso vduu 
debemos todos ayudar á realizar. Y el S r. P ir .r ro , que dió in i 
buenas miiesiras de su competencia en el opúsculo liliilado Orgaiii- 
sacion de! servicio tamtario en los municipios de E.spafia. cueiitn 
con este entes condiciones para llevarle á calul desenvolvimieiil... 
ühslaouíos huílará , por causa de la poca afición <iut' liay cnlre 
nosotros á ese género ile estudios; per» solo es niuiito eMo parn 
redoblar su ciiergia.—Por fortuna conoce bien la maieri-i 'loa- 
receentusiasta de ia higiene pública v cuenta con la cnpacid.id m íe­
se requiere para hacer en ella sólidos progresos.—Avudenlc los
médicos i:u.stradns, siquiera tanto como alguiios ..........................
[irofiuceiones vergonzosas y estúpidas en ipie han sido mieairns 
tiempos recluidos; que ciillivamio l.a bigíene, coiisagiánrtose ton 
V I V O  interés á la medicina del Eslado. es nnno |iuede alcanzar míen- 
Ira profesión la impopiaiicia que merece.—Colecrioiiaiido los 
Anuarios que abora comienzan, se Ingrará reunir, en cierto número 
de auüs y a piica costa, un imporlnnte y curioso repeplorio de bigicno 
pubtica .-tscrilo  lo que precede, hemos recibido un arlículo de 
nuestro querido amigo el S r. Poggio en que se ocupa estensaiiieiilo 
de esu  obru. Le  publicuremus (;ustoscs.

K o  v e u H r á  » « n f .- A  I on métlIcoH lltm iu ilo ii f i l ir le ii la ln a
(los eiicarpdos del rcconnriiiiieiuo de las prostituías) se lea Inl fijado 
en Madrid el sueldo de tC.OOO rs. anuales, según nos liirotnia un pe­
riódico polllicn.-Papcce que liav nombrados diez, y otros Iniilos 
susLKuios ó supcrtiumerarius cou b,00ü n»

M U fien íla H ea  o f r e r e t - á .- K n  In  Nt-ninna p ró x im a  « la ró
priiieipio a sus sesiones la coiiiisioii de la Academia de medicina en­
cargada de [iroponer las reformas convenientes en las Ordenanzas 
ele isi riuy ci 9»

lu a n i/ H r a c lo u  n a le in n e . ~ K l I u í-voh ú U ii iiu , I . "  <l<. oc­
tubre, se celebro la inaiignr.icion del aiin acartémicn de 1803 á t8fÍ4 
eii ia üimersidad cenlral, leyendo el Dr. ü, Francisco Gi.mez Sa- 
lazar, presbítero, catedrático de teología, un discurso que versó 
sobre la imporlaiicia déla enseñanza ealólica. La eonriirreiicia fué 
numerosa y lucida. Presidió el aclu el Exemo. S r. Miiiislro de Fo­
mento, asistiendo también los de Gracia y Justicia y Ultramar el 
obispo auxiliar y muchas personas iiolabies. ’

iV ifcn o  p e r ló H te o .—V,no  h a  o iiip cxad o  ú  n iib lio a r ito  cu
Tuno con el Ululo de Revista de las delicias médicas.

fU ta  • o c le d itH  m é H ie a — I . on méillouN bcla-ait lia n
consiiiuMio una sociedad general federativa, por H estilo de la niio 
en España se ha imenlado organizar, primeraiiieute á la sninbpu del 
Instituto médico de hmulacion , luego por medio de l,i Confederaciea 
médica y liiiiilmenie con el nombre de Mianxa de las clases médicas. 
deii mejor ’  ̂ “̂ ‘1‘ iis clases, se eiiiien-

Cisma» H e O r a le » .—U e  Ion dato» cwtudiHlleoN p u b lic a ­
dos por no periódico alemaii. resulta tino liav en Europa 6118 a.siloB 
para los miaienados: f57en Aleinaiiia, 110 mi Francia, 81 en la Gran 
ireUiiia, 74 en Rusia, 51 en Hélgioa, 42 en Suiza. 33 eii lla lla , 17 en 
IM Países Bajáis, 17 eo .Suecia y Noruega , tü en Dinamarca, 7 cu 
Ls|ja iia , 4 vti Ponugal, 3 en Grecia y 2 eu Tun|uia.

J Ir it t f fa m o  h la ié n ie o .— E n  u t ru c lu i i á  I on irravcN  In ­
convenientes que suele lener la Iraslacioo de los niños peden naci­
dos á la Ig le s ia , para adminisirarles el agua del baiiiismo, prop.inn 
la Caceta médica italiana que esle acto religioso su verifique en las 
mismas halniaoiuiie.s que ocupen los niños, para librarles de muchas 
Causas perjudiciales á su salud.

1 * "•  "• "J » ’ »*»’* .— E n  e l cenN » d e  I r la n ­
da de IK,)| ii.i„ pcsiillado 5.70'(.Ü(I7 bahilaiile.s v eiilre ellos ...............-
icnarius, 2 ,8  hombres y 461 mujeres. Si su ptí.liura juzgar por este 
solo líalo, .se inferirla que en Irlanda escede miidio la longevidad de 
las mujeres á la de los hombres.

■ S e c r c U » t a » é t „ l r u » o » .~ V n  ab ato  fra n c é #  «n a i iu p -
cia como poseedor de iiii remedio secreto para la pústula maligna 
Averiguado el caso, el secreto consiste eii la aplicación del sublíina- 
do corrosivo, procedimieoio ya conocido en la ciencia, Asi sucede 
con la iiinieiisa mayoría de los remedios secretos, mas .sin embar­
go eiirrq.iuceii a los coranderos, porque el vulgo suele preferir en 
medicina lo misterioso y lo absurdo i  lo cíenilQoo y racional.

la f r e rM fH a H e »  e » t r a „ J e r o , . - H r g a n  u n a  n « (n  cnI« -
dlslica que se acaba de publicar, existen en Alemania y eo .Suiza 27 
umversidades. <iu« reúnen entre todas lO.IIOI» esl.Mianles, Las imi-
yersidades más freeuenlailai son las de ............... 2,708 esiudianies, v
Viena, 3.123, Las menos frecuuolailas con dos de Suiza : la  de Bale 
que cueiila 03 estudiantes y la de Berna KO.

C a r g a  in r u b a e io t s  H e la  r á b t a . - K I  H r .  D u p u y , do
Lyon. ha referido la ob.servacion de una joven que fué mordida üor 
un perro rabioso, y en la cual se preseiiUron los sin tomas de la hi- 
drofobm á los once meses de este accidente. Después de tan lama 
ord^nari'os" ^ «nfenna en pocos dias como en los caso»
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<jue en el i- cosiumhre de recorrer las pro- |
í  de los Uo5i.il:,tes han ileRodo ja  S re-
vincías «c.l.iendo c n i j s ü l id ^  P toclidades. Esios
« e n u r s e a l R o n o s  . e os profesoK^ deSbanda en pos de |
pierden así la u?e5ti"io y da profesión no suele ganar inombres r o d e a d o s  de mayor prest „  , y I  ̂ deslice.

VACANTES.
Dineccios de sakidid miutah de i .a armad*.

o M í n D G 1 «c sacan i  oposición 
En .irlu-1 doln íitpueslo P "  S' deparlamonlos de Cidii,

? : r « r r c ” t V -  » r i«ri*tí«» j \ j- .—i ........
a:uorpo qne.eb»lUn « ^   ̂ ciroji. que las soliell.n,

LOS doctores * „„n,h„s por si 6 por apoderado» en
pueden P” ” " * ” ' ‘  Í ,  en el Ministerio de Marina, yen las v.oe- 
l , D 'ree«'»Y* ” r ^10» denarlamenios. establecida la do CSdir, en U

r . ^ r > a “  r ^ C l a f  .oe .aprraan los articuios

del rrgl.m«n‘ M -«  ”  Z ' 7 .  *0 7 ,10̂  Í U .  pt.i.a üe ingreso ha do 
Arl. a.® flPAf* firmar la | . buena vida y coaiambrcs,

acreditar el aspirante en e  ̂ políticos, reunir Iss oir-
ballarse en pleno goce de ' servicio de la marina, no pasar
S r 3 o“" n «  iíl” edAdTb-ber obtenido ol grado de doctor 6 licenciado en

^  a Í i . í .s’  «Scfiaia.los por el el

; ; r r : r : r o i : o T S d e e : f c r m e ^ ^ ^

" : r : ^ S : Z c r ^ c e . r i . ^ ^ ^
y ICIO continuo pasarlo todos a * . ,. gjpiiejndo sus causas,
Ju.no de hora hará un.
sínlomaa. dlagnlstico, curación y p ■ de le enfermedadnesqur crea debieron sam ae rs en todo,

,  la. que puedan ' ¿  *“ ^1110 «UstarS 1 las répHoa. de lo» 
Qeiione» que tenga *^len h.cer  ̂ ^
contrincante.» ; 1 no habién , «.undo acto será un caso
ren ios mis moderno, de e lZ s m .T itn  que en el primero.
pricUco de «ícelo esierno , siguí «sdáver cuando lo haya, la
y debiendo adcml, hacer ^,,5, de no'haberlo, la esplica-
r n T o r t o r c lS Z e Í o n 'd ie n d o  también 1 cuanto sobre ella se U

oEl irden de ios eiercicios. <'“ '•«¡7

,0  V rZ d a  TnaVcga’üra^u: tiempo como faculUtivo. en buques de,
eomorcio después de condu.do, 7 ’  sueldo aou., de

Los protesores que obtengan estas P'»*** 7 '  „(.e„.os de escala y
8.000 rs .. con I.» deJrclo orgánico de 9 de abril
demás venl.lM .fm .i ,  Real Orden de t« del mismo, y
aSUu “Ju!ñd:.‘’e Salle’o embarcados, las gr.tiüc.eione. asignadas 1

‘ t . : r i r : r d : s e t . S d V 5 . a 3 . - d o s l  Mari. Birotteau.

,J  in non . .  satisfechos por cuatrimestres de los fondo» 
lacón anual de 10 • ^lenerU podrán dirijir aus solicilade»

; z " u , . s  r ; r : « i . » b „ . . « . ■ »
Juan P. de Arancibla, . . j  , „;ii, a.  Villtrelo de Salranés.
, i ; -

ae i  su país natal para asuntos de familia, bsia ou.. ..ui.nria
snual de f . ,0 üO rs,; los ^ « . « n e s  Z *  iueda subí!
gratis 1 la clase pobre , sm f¿ "* Z v ÍR e ^  y los 8 .0 0 0

: = s r ; “ » “ " : f  - S = T 2 : : : “ f  
s t : , r ; r  = ? r  s s

; : . s = r
“ “s :  1;  í s r  p ~ i -  -

“ i í i r : ;  -  c » . ,  ^  f ; ' S : í ;
s  r : ; :  , : : í , -

m j ;lb l “ u /L T d ru S ¿n  , provincia do Badajor : su dota-

: r p ’o r  r . ! - r Z d Z r r m “:  r , , 'u : : : b Z u U ; a s : . . .  dc

'"líZdem éd.-co-ciruiono de Poyales del Huyo, P '»""® '»/*
 ̂ sLitude» basta

“ L'l'deZááico-eirujnno de Serrejon. provincia « c ^ e s ; su dota- 

los 7 SOO rs. de igualas cobrados por el ayuntarnieolo y P

,u doueioi 7.000 rs. pagados por lo, ayuntamientos. Las soUc.ude.

‘‘ ".!!s!^?cesU.Totcenciada en farmacia para rejcnt.r la botica de VI- 
„.;rsUo“ Z H lb ,: * D. Fructuoso Gonz.lcs, por Segov.a, en^dmbo^pueblo.

LO «T in  La plata do m«Heo-crujano de S.nloS., provincia do

lÉ E Sliillduda todo el anuncio, las solicitudes, esceplo una . ’ ' " ’7
provistas de 1. edad, grados ac.dámicos y serv.cos.  ̂
pite pata conocimiento de lo, mismo, y los p , „
V d- setiembre de 186J. - E l  presidente del ayunlsma-nlo M̂ ûel U.et

' ^ ^ - L a " e  « d d i c o - c i r u / o A O  d e  U q u e i U o ,  p r o v i n c i a  d e  B i l b a o ,  c o n  l a  d o -

V t n í a  d e  una boítea en Koüodol'd.
Por retirarse su dueño del ejeroicio dala profesión ,0  

oficina de farmacia en d.cha ciudad, situada en Carbsllo,
puntos. Par» informes y pormenores, dirijirse á U. t  ^
en ValladoUd. '______

a n u n c i o .

S s s a s s g i - i i
r  K . s “ i . i " ” S ¡ r i v r ; o S “s r e

de Tem an, y en Madrid, a 22 rs-.-librerl,. de BaiHy-BailUere.
Por todo lo DO firmado;

El Srio. de la Redacción, R. S*irr»0Tos.

MADRID.— IseS .- 'M PR EN TA  DE M. DE ROJAS. 
Pretil de los Coasejoi, S, pral.
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